
^^^ A 

ádmor ,̂ B. Santos F. Arias.—Oficinas, Reina, 45. Madrid 23 Diciembre 1897 Itm, • 6,063.—Año. XXI—áp^artaáo. 120 

iLA ÚLTIMA VEBQÜBNZA? 

DEGIllRilOS 
A toda peraoaa práctica ha 4e parecería 

lógico que todo acabe al desaparecer; paro 
que desaparezca existiendo parece un absur­
do, y, sin embargo, es utía realidad triétísi-
ma, la mayor prueba de la postración de Es­
paña, la decadencia indiscutible del carácter 
de sus hijos, la vergüanza de todos, porque 
todos callan, la horrible apoteosis de la rea" 
lidad en sua manifestaciones más humillán'-
tes y depreeivasi ¡Qué le hemos de hacer! 

Nosotros esperábamiis ayer observar á la 
opinión agitada, calenturienta, y con ansias 
demorder, roTolverse airada contra la afren­
ta inferida para vengarla solemnemente si no 
se la rendía cumplida satisfacción por los 
ofensores; pero... |QO hubo nada de eeol Como 
de costumbre, el público llenó los teatros, sé 
aplaudió el chiste verde y se celebraron con 
lágrimas y encogimientos nerviosos de cuer­
po anémico las escenas tristes da tal comedia 
ó cual drama. ¿Y qué? ¡No faltaría más sino 
que el público se preocupase del asesinato de 
un teniente coronel del Ejército español, ni 
de que sa proyecte erigir un monumento en 
el que figuren abrazados como buenos amigos 
un cabecilla cobarde y ladrón y un soldado 
ilustre, honradísimo y bizarro que, á cambio 
de la paz que fué á ofrecer, le colgaron de 
una palmera entre la burla y chacota de los 
mismos que fué á redimir! ¿Enfurecerse por 
esto, indignarse, gritar? |No es posible! Que 
se haga lo que desean Bl Correo y algunos pe­
riódicos; Euiz y Aranguren abrazados... ¡Ade­
lante! Tentados estamos de creer que una Co­
misión de peninsulares, presidida por Giber-
ga, iría á celebrar con ¿rases rimbombantes 
el amargo simbolismo del monumento. 

Ya se debe creer todo en España. Hasta 
que se degrade á un héroe uniéndole en eS' 
trecho abrazo con el bandido que no se sabe 
todavía si le mandó fusilar; si le arrancó de 
la mano el ramo de oliva para pisotearle, y 
después dispuso que le alojaran dos balas éa 
la cabeza y dos en él corazón. Estamos, pues, 
amenazados de rendir culto, á un asesino. 

« 
Nos hemos avergozado, básenos subido el 

insulto á la cara, se ha posesionado del cora-
EÓn la duda y no hallamos explicación al 
hecho de que se publiquen ciertas noticias, 
ni de que se aplaudan ciertos proyectos sin 
que el país se lanc» á defender su honra, ni 
el Ejército proteste rindiendo así tributo de 
admiración hacia un héroe muerto. 

¿La prensa? ¡Que periódicos españoles, y 
por tanto de algún patriotismo, porque en el 
corazón español falta pocas veces, hayan 
calificado de proyecto plausible y de iitena 
idea que se erija un mcfnumento en el que 
aparezcan abrazados el teniente coronel Ruiz 
y el cabecilla Aranguren, el asesino probable 
y al asesinado con certeza, el caballeroso mi­
litar y el bandolero despreciable, que halla 
prensa que así proceda, no nos lo explicamos! 

Pase este absurdo en El Correo, periódico 
asalariado, cantor de las torpezas del fudo-
nismo en todos los tonos á cambio de que los 
gobernantes de hoy acepten con benevolencia 
BUS peticiones; pero que otros diarios inser­
ten esa noticia sin protesta, no necesitando 
para sus atenciones de auxilios y de apoyo, 
no lo comprendemos. 

¿Será que la maldita decadencia de la raza 
española, tan temida como cercana, á juzgar 
por las apariencias, se manifiesta también en 
los periódicos que tienen pretensiones de di­
rigir la opinión pública? Los aludidos han de 
decirlo; nosotros hacemos bastante con ras­
gar el velo y decir al país: Escucha primero 
y procede después; se te conduce al abismo 
de la des'ioura; álzate, detente y protesta. 
Pero, ¿oirá el país ó seguirá de indignidad 
en indignidad cubriendo con su indiferentis­
mo de vergüenzas la bandera de la Patria?... 
Lo ignoramos; pero no hay derecho á esperar 
muchos arranques de una nación que calla 
ante el establecimiento de la autonomía en 
Ouba, que finge no comprender el Mensaje 
de Mac-Kinley y lee que algunos periódicos 
dicen: Buiz y Aranguren... ]abrazados! y al 
Gobierno que dice: iMagníñco! y que él (la 
opinión) contesta: |Bueno! 

Y acude por la noche á reír el chiste obs­
ceno y á conmoverse ante los arranques trá­
gicos de la Guerrero en el Español. 

¿Y la opinión y la prensa? La prensa, pi­
diendo que se eleve una estatua á Aranguren 
con preferencia al teniente Muruzábal; la opi­
nión, tranquila, saboreando de antemano el 
mazapán de Toledo... 

Durmamos en paz; ya... use probará á lim­
piar con greda las manchas que se arrojen 
sobre la bandera de la Patria! 1 

la categoría de héroes como Paoiz y Velarde 
al cabecilla Aranguren. 

Y no es isólo aquel Cuerpo eí que debe pro 
testar, es t¿do el Ejército, á quién se ofende 
con ese prometo estúpido, que amenaza con­
vertirse mIÉ tarde en realidad tristísima para 
lá Pátiiá;* *-

; Y se ofreÍJe en este punto un raro contras­
te. Mféüiif^ ^tos gobernantes aceptan la idea 
de ese moc^naento, pregonan con fingida eu 
tereza que no consintiián que se protesté del 
Kíensaje de Mac-Kinley. Aceptan lo humi­
llante satisfechos, y rechazan lo patiriótico in­
dignados. Esta es la actitud del Gobierno, ex­
puesta en cuatro palabras. 

i Y en tanto'una parte del país que tiene 
vergüenza se revuelve airado al ver que la 
dignidad de España está á merced del ex­
tranjero, y los indiferentes ríen, y eJ Ejército, 
con abnegaéión heroica, lucha para vencer al 
enemigó, sin sospechar, á juzgar por lo que 
observamos, que no son por el momento loa 
machetes mambises los que debe inutilizar, 
sino las plutnas pecadorEÉ que redactan cieir-
tbs decretos para la Caceta. 

. • « 
¿Ha entrado España en el período de ía de­

cadencia, del indiferentismo, ante la duda 
acaso de que no pueda triunfar por inercia 
de ÍOB goberpantie^ de boy? Creemos que sí. 
Hay vigor; y sangre, arranque y energías, 
purezas de alma que no soportan indignida­
des qué hieren y noblezas de corazón que no 
aguantfiu desdenes que lastiman, no falta 
esto; pero es preciso despertarlo. 

Si una chispa en el lenguaje vulgar se 
dice que basta para producir un incendio, 
una voz, un grito que llegue alalina del piie-
blo debe sacudir á éste, y después de la con­
moción ruda, surgir la protesta gallarda. 
Venga, pues, el hombre, el grito, esa voz sa­
lida del fondo del corazón, del que arrastran 
do el todo por el todo, que representa la honra 
de la Patria, se ponga el primero al lado de 
la bandera española para evitar veigüonzas 
como la que sigaifica igualar con un jefe del 
Ejército español al cabecilla Aranguren. 

Esto el elemento armado no lo tolerará 
janiás, porqno de. lo contrario. España tirará 
su honra por la ventana y xecogeríala tan 
manchada, que ya no podría conocerla por 
mucho que se esforzase, ¡que cuando se pier­
de esa joya no se recupera nunca, y los pue­
blos ele limpia hsstoria coa mucho menos 
motivo! 

No olvide esto el Ejército, en quien hoy 
sólo confiamos para evitar la catástrofe que 
en fuerza de indignidades y vergüanzas se 
nos viene encima á pasos agigantados, al im­
pulso de los insurrectos de Cuba y de los dis 
tinguidos filibusteros de Madrid. 

m m 

No hemos sido profetas. 
Ante el proyecto de ese monumento al he­

roico Ruiz y al bandolero Aranguren, pre­
sentíamos una protesta tan correcta como 
enérgica del cuerpo de Ingenieros, al que per­
tenecía aquel infortunado jefe; pero no ha 
sido así, queremos creer que no ha habido 
tiempo material para adoptar esa reeolución 
I» ^ti« el Qobiemo pturect deeidido á elevati 

A los regimientos de Infantería y Caballe­
ría y batallones de Cazadores de esta guar­
nición, les ha ordenado el capitán general 
que se prevengan para sufrir una revista de 
inspección, pasados diez días que les ha dado 
de plazo para prepararse. 

¡Revista de inspección eu estos tiempos y 
sosteniendo España una guerra! 

No salimos de nuestro asombro. 
¡Y eu tiempos liberalescos! 
¿Qué se pretende con esa revista? 
¿EJstorbau algunos jejes ú oficiales y se les 

saca de Madrid por ese medio? 
Esperaremos á conocer el resultado. 
Si se comete algún atropello, nos oirán los 

antípodas, y tal vez le arda el pelo al Cristo 
de Portugal. 

GUERRA DE FILIPINAS 

D . FAVSTIIWO FAUJIJL. FlIRlWÁilDEZ 
Teniente coronel de Infantería, ascendido á 
este empleo por mérito de guerra en la actual 

campafla. 

FILIPINAS 

i PARTIR DE LA PAZ 

El Nacional le atiza un estacazo al minis­
tro de la Guerra por haber propuesto ó indi­
cado al general Chinchilla para capitán ge­
neral de Puerto Rico. 

He aqjjí la muestra: 
«Sólo por el deacouocimiento que haeta de sus 

propios correligionarios tienen loa fusionistas, se 
explica que hayan tenido los señores Moret y Correa 
el atrevimiento de ofrecer al general Chinchilla la 
Capitanía general de Puerto Rico. 

El general Chinchilla no pueda aceptar ese pues­
to, y el general Correa debe conocer de sobra el 
pensamionto de su antiguo ilustre jefe y generoso 
protector en el palacio de Buenavlata. 

Este Cotreilla tiene unas osadías verdaderamente 
rlBÍblesi 

|Â  las filas, generaletel» 

No lo sabe muy bien el colega. 
Y ya que El Nacional trata como se mere­

ce á Correa, bueno será que le regale esta 
Navidad alguna cosa. 

Averigüe el colega la causa de la irritación 
que tiene el ministro de la Guerra contra al­
gunos concejales de Madrid, porque se opo­
nen á cierto nombramiento ilegal que se pre­
tende hacer á favor de un pariente de D. Mi­
guel, y se hará un beneficio á éste dicióndole 
quién se opone y por qué á complacerle. 

T e m a m o s r a z ó n . 
Cuando leímos en El Correo y en otros pe­

riódicos que la reprodujeron, la noticia anun­
ciando el pensamiento de erigir un monu­
mento al valeroso Ruiz y al bandido Aran­
guren, no conocíamos las impresiones del 
público ante semejante estupidez; nos bastó 
nuestra indignación para condenar la idea y 
la torpeza en publicarla. Pero ya sabemos 
cómo piensan muchas personas en Madrid 
acerca del particular. 

No hay adjetivos duros en el diccionario 
ni en la fraseología popular que no se em­
pleen para maldecir al iniciador de esa idea 
perversa y al que la publicó primero. 

Un jefe de esta guarnición, entusiasta co­
mo todos los militares de las glorias patrias, 
entre otras cosas, nos dice en carta que nos 
dirige: 

.... «Y si fuera preciso echar á escobazos áesa ca­
nalla que inicia ideas tan absurdas ó las da calor, 
dejaríamos la espada para no mancharla en la san' 
gre vil de esas sabandijas.» 

Así se expresan los militares españoles. 
Revis ta de inspecc ión . 

Volvemos á los tiempos antiguos; á aque­
llos eu que se desconfiaba del Ejército y se 
perseguían ein ton hi son á ciertoe generales, 
|e!esy oficiales. 

No puede ssr mas brillante la obra del 
Ejército en Filipinas. Con escasos elementos, 
disgregados según lo permitieron las urgen­
cias de otra muy empeñada guerra colonial, 
destacados á tres mil leguas de la madre Pa­
tria, en un país traidor por el suelo, por el 
aire y por la raza, ha vencido en tiempo es­
caso una rebelión que se levantaba formida­
ble, contando por cientos de miles sus gue-
rriiloros y por millones las conciencias que 
los alentaban con la simpatía. 

Por la razón de la fuerza, suprema cuando 
la sostiene en hombres de valor la fuerza de 
la razón, 28.000 soldados españoles han sa­
bido triunfar, bien guiados al combate por 
generales insignes, de toda una raza enemiga, 
¡que á tal condición redujo á los tagalos por 
los pasados días, y cou respecto á sus civili­
zadores generosos, el engaño y la traición 
filtrados desde nuestra política misma! 

Sí; fué nuestro descuido, fueron los insa­
nos aires de libertinaje que dejamos llegar 
haiti los indios; aires envenenados al engen­
drarse aquí en las sentinas del radicalismo 
iiberal y que allá se esparcieron enloquecien­
do á los que se conceptuaban con razón acaso 
oprimidos por el radicalismo contrario. Esta­
lló la catástrofe, y la política ^entonces encar­
gó al Ejército su remedio. 

El Ejército ha cumplido. 
Todo el programa del general Primo de 

Rivera ha ido realizándose con tan pasmosa 
precisión, que ya, ante su grandiosa obra de 
paz, callan y se inclinan convencidos hasta 
los más fanáticos rencoreg de bandería. La 
paz brilla, obtenida arrogantemente por el 
empuje de las armas, al siguiente día de com­
bates que destrozaron las últimas fuerzas ene 
migas, conminada la snmÍBÍón por un bando 
altanero, ileno de desprecios y amenazas para 
los rebeldes, no como quien con ellos busca 
avenencias, si no como quien los compadece 
y brinda en una mano el perdón da los gran­
des y en la <itra el exterminio de los fuertes. 
Lo repetimos, el Ejército ha cumplido. 

Hecho queda lo más importante en Fili­
pinas, que és haber impedido la pérdida de 
aquella posesión hermosa, paraíso por sus 
campos y verdadera esperanza colonial de 
España por su riqueza virgen. Pero si la paz 
no quiere registrarse únicamente como una 
prueba más de nuestro brío militar en la his­
toria de nuestras grandezas, y si como la pie­
dra angular sobre que construirse puede )a 
dominación segura del porvenir, será preciso 
que, á partir de la paz. el Gobierno se entre­
gue con vida y alma á afianzarla para siem­
pre con una política razonable. 

Nos referimos á les reformas Merecen és­
tas fijar la atención profundísimamente. Si 
han de servir para algo, no han de brotar del 
aburrimiento de años de una comisión que al 
fin de su tarea presente el problema por re­
suelto con arañazos superficiales; sino de un 
estudio á que concurran todas las inteligen­
cias, alentando por la curiosidad del público, 
que puede la prensa sostener sin interrupción 
con respecto á la curiosidad que la guerra 
que termina vino despertando. 

Porque ó las reformas se estudian ahora, 
A laíz mismo de la paz, ó po se eetudiarto 

nunca. Y ó son de tal índole que puedan re­
mover todo el organismo gubernativo de Fi­
lipinas, ó no servirán para nada. 

El Ejército ha cumplido. 
Veamos cómo empiezan á cumplir,esos po­

líticos que tanto le motejan y tan mal le 
quieren. 

LA GUERRA 

OPERACIONES DEL DÍA 
CUBA 

El telegrama oficial de Cuba que anoche pnblica-
camos, acusa el resultado siguiente: 

Muertos al enemigo, 48; prisioneros, 4; heridos, 1; 
presentados, 281; armas cogidas, 32; caballos, 88; 
cajas da municiones, «na. 

Total de bajas, 834. 
Las nuestras han consistido en 23 heridos, emtre 

ellos dos oficiales. 
Los combates se han librado en las provincias de 

la Habana, Pinar del Río, Matanzas y Las Villas y 
jurisdicciones de Sanctl Spírltus y, de Jobo Rosado. 

En primer término, hemos de hac«r notar la enor­
me diferencia entre las bajas que nuestras columnas 
han hecho á los rebeldes y las que nosotros hemos 
sufrido. 

Los insurrectos, acosados por todas partes, luchan 
huyendo, y así se explica que no logren, si no es por 
medio de la traición, hacer numerosas bajas á núes 
tras tropas. La desmoralissaGión del enemigo debe ser 
grande. 

Además, y como prueba indiscutible de esta ase­
veración, es conveniente fijarse en que ni aun el 
propio Estrada Palma, presidente de la Junta revo­
lucionaria de New York, ha ocultado que los rebeldes 
no se hallan de acuerdo en muchos puntos. Este es 
up dato preeieso que no debe olvidar el general Blan­
do para ahondar doblemente tsas diferencias: acti 
Vando las operaciones militares y extremando el 
castigo para cou loa traidores. 

Esto, como y» muchas veces hemos dicho, es el 
mejor medie para acabar la guerra proijito y de una 
manera definitiva. 

« 
* • 

A pesar de que la provincia de la Habana puede 
decirse que se halla limpia de rebeldes, algunos gru­
pos de éstos se entretienen en incendiar los cañave­
rales, y para castigar estas fechorías ha salido el ge­
neral González Parrado al campo para operar. 

La partida que comete esos desmanes es la de 
Aranguren. i Lástima grande que no caigan en poder 
de nuestros soldados el asesino del teniente coronel 
Ruiz, á quien se consideraba muertol 

* 
No hay nuevas noticias oficiales de la guerra basta 

el momento de escribir estas líneas. 

LA DEFENSA DE GUAMO 

Ha surgido por ahí la idea de eolicitar que 
se conceda la cruz laureada de Saiv Fernando 
á todos los valientes que, á las órdenes del 
heroico teniente Murazábal, tomaron parte 
en la defensa de Guamo. A nosotros, defen­
sores del Ejército y entusiiistas de sus glorias, 
no hay para quó decir que ese propósito nos 
parece exceleiit® y patriótico, por lo mismo 
(¿ue es justo, y nos adherimos á él|de corazón. 

Soldados que han llevado á feliz término 
esa gloriosa empresa, que han luchado en la 
proporción de uno contra veinte, resguarda­
dos por débiles tablas primero, y á pecho des­
cubierto despuéa, haciendo desprecio de la 
vida por salvar la honra de España; soldados 
que así proceden son bien acreedores á la 
laureada y á la admiración, respeto y entu­
siasmo del país. Concédase, pues, la laurea­
da a todos loa defensores del fuerte de Gua­
mo, que son bien acreedores á esa distinción, 
que es la más grande para los que visten el 
honroso unifornle militar. 

Nuestros soldados no necesitan estímulos 
para luchar y vencer; pero conveniente es que 
se les haga justicia dándoles lo que han ga­
nado defendiendo la honra de la Patria. 

El Ejército en masa aplaudiría k coiice-
sión de ¡a laureada á los héroes de Guamo, y 
la concesión de esa bien merecida recompen­
sa no debe dilatarse. 

RECOUPENSAS POR HEBITOS DE GIIERM 

CLARA-LUZ 
(Cuento sXe l a g u e r r a . ) 

Eü la falda de una piütoresca loma, al fi­
nal de un sendero bifurcado que serpentea 
entre maniguales de guayaba, entre limouci-
líos y adelfas, floridas todo el año, romerillos 
que aromatizan el ambiente y palmeras y 
seibas corpulentas que dan sombra al cami­
nante; ailí, ceíca de un ocal, con su siembra 
de boniato ante la puerta; con su tabacal á 
Oriente; coa maizales en los quo so oculta el 
guajiro si se ioterua en ellos; allí tuvo cua­
tro años su alegre bohío la pobre Clara-Luz. 

En España nació; hija da padres pobres, 
tan pobres, que por huir de los horrores del 
hambre, una mañana, signdo eila muy niña, 
al ver que la hacían subirla escaia de una 
nave próxima á levar anclas y preguntar á 
su madre que d tede la llevaban, satisfizo su 
infantil cariosidad escuchando estas palabras 
de la que le dio el ser: 

—Hija mía, nos marcbamcis á la Habana, 
donde papá gaoará mucho dinero que hay 
allí, para que tú seas feliz. 

Pero apenas el matrimonio llevaba medio 
año en la capital de la gran AntiÜa, donde 
el marido, aplicado al oficio de tabaquero, 
eatoacea muy «socorrido», no dejaba do ir 
haciendo f oí tuna, faóronse por tierra todos 
los santos proyectos, con la muerte del que 
había de lograr la felicidad para las dos. La 
fiebre amarilla dio en tierra con él, y la mi­
seria, que no ha dejado por recorrer territo­
rio alguno, jienetró en aquella casa do nue­
vo para no volver á separarse jamás de sus 
moradores. 

Pasaron algunos años, y Clara-Luz pudo 
ir á ganar el sustento para ella y su madre, 
ya vieja y enferma, que no tardó en sucum-
hir, y en la Fábrica de Tabacos en que eila 
trabajaba, aiií fué donde conoció á un joven 
operario, de alma no tan hermosa como el 
cuerpo viril en que la llevoba. 

Era aquel hombre uno de los más obstina­
dos agitadores de ía idej, separatista, y cuan­
do la lucha civil empezaba á germinar, como 
la mirada de la policía hubiera de fijarse en 
él, hubo de retirarse con la mujer seducida á 
su bohío de las lomas, del que desalojó al 
sitiero que curaba sus propiedades de escaso 
valor para instalarse él con Olara-Luz y su 
niño recién nacido. 

Y ella, sencilla y criada en la orfandad, se 
dejó convencer fácilmente por las inicuas 
doctrinas de su esposo, y como lo que él pen­
saba y quería, deseaba ella querer y pensar, 
llegó á profesar á sus compatriotas el mismo 
odio en que rebosaba el corazón del infame 
tabaquero, y llegó á creer firmemente que lo 
que sólo era el ilusorio logro de bajas ambi­
ciones consistía en algo así como una guerra 
santa. 

Y en los montes vivían fugitivos cuando 
estalló la guerra fratricida, y en los montes 
murió él sorprendido en una emboscada mo­
delo de traiciones, y allí vio ella cómo des­
aparecía confiscados svis animales, cómo ardía 
su bohío y cómo las tropas convertían en fu-
rrage de sus caballos la dulce caña de sus 
plautaciones 

Y odió más, mucho más á los que ella 
' amaba, «los asesinos de su marido». 

Y culpaba á las tropas españolas cuaudo 
tenía frío, y cuando errante, desfallecía de 
hambre, y cuando rendida de cansancio, 
siempre temiendo caer en poder de loa sol­
dados, por infundado temor, dormía sobre la 

, grama de las sabanas, ó guarecida en el hue­
co tronco de algún árbol secular... 

Nadie quiso denunciarla, aunque muchos 
la conocían, y un práctico de aquellos terre­
nos en que ella viviera, nos contaba su his­
toria en Guanajay á poco del suceso que di­
fícilmente olvidáramos los que pudimos pre­
senciarlo, y para terminar de "hacer su retra­
to nos decía: 

«Esa fué la más insurrecta de todas las mu-
jeres que dio el país cubano.» 

8e han concedido recientemente las que siguen: 
Coba. 

Por la acción de Saratoga.—Cruz de primera clase, 
del Mérito Militar, pensionada, al teniente de Infan­
tería D Alvaro Armifíán. 

—Permuta de su empleo de capitán por la cruz de 
primera clase de María Cristina, al de Infant :'ría don 
Lucas San Juan Blázqoez. 

—ídem del empleo de primer teniente por la cruz 
de primera clase de María Oristiua, á los tenientes 
de Infantería D. Cándido Banito Llórente y D. Ma­
nuel Canga Arguelles. 

—Por las acciones de Palma Larga, Carril de Or-
bea y Semillero (Villas).—Cruz de primeía clase del 
Mérito Militar, pensionada, á los t«nientes de Infan­
tería D. Alberto Oestro Giroua, D. Manunl González 
Martínez y D. Antonio Baigoni; ídem id., sin pen­
sión, á los capitanes de Infantería D. Manuel López 
Alonso y D. Luis Castellón; tenientes de ídem don 
Pedro Martínez Hontanar y D. Jacinto Fernández 
Faino. 

—Por los de la Empresa, Morenita y Flor de Ouba 
(Habana).—ídem id. al capitán de Infantería D. Juan 
García García y teniente de ídem D. Miguel Lloni-
part; ídem ídem pensionada, el capitán de Caballería 
D. Rafael Pérez Herrera y tenientes de ídem D. í e 
derico López Pereira, D. Jaime Vidai y D. Miguel 
Antich; empleo de primer teniente de la escala de 
reserva al segundo Ídem ü. Antonio Gutiérrez Rodrí­
guez. 

—Por los de Esperanza, San Carlos y Santa Teresa 
y Caimán (Habana). —Cruz de primera clase del Mé­
rito Militar, pensionada, á los tenientes de Caballe­
ría D. Ramón Alarcón y L. Manuel Santapau; ídem 
ídem, sin pensión, á los tenientes de id. D. Juan 
Cuartero, D. líicolás Cereso, P. José Reina Serrano, 
J). Manuel Santa Umi», 

* * 
En el riscoso camino que desde Cayajay, 

pueblo destruido por la insurrección de tal 
modo que en él no ha quedado piedra sobro 
piedra, en el que las tropas han tenido que 
improvisar bohíos de guauo y yaguas do pal­
mera para no dormir á la inteniperie; á Gua-
uajsy, villa de Pinar del Río, á la que han • 
acudido muchas familias guajiras huyecdo 
del inevitable rigor de las tropfis, hizo alto 
nuestra columna, y cada soldaio sacó sus pro­
visiones y se puso á reparar l»s fuerzas per­
didas en una marcha larga y fatigosa. 

El odio ie los sollados españoles al goaji­
ro, su impiedad para con él, tienen fácil ex-
pjicacióü. 

Todos están en la creencia positiva de que 
los insurrectos, sin el amparo del guajiro, no 
hubieran hecho la guerra ni RÍquiera tm me­
dianas condiciones. Saben todos que muchos 
guEJirus de equedos «pacíficos» eran los que 
de noche, Bímadoa de machete y tercerola, 
iban á engrosar las partidas de bandoleros 
que arrasaron con el incendio todo Vuelta 
Abajo... y Vuelta Arriba, y la isla entera. 

Y el soldado, compasivo ea toda ocasión, á 
la vista de uno de los muchos hambrientos 
guajiros que ya les piden limosna en los cam­
pamentos, se la niega acordándose de que en 
Ibpafia tal yes se ha muerto sa madre d̂  

albertotorres
Resaltado
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de Sena por su aaseucia, qae los meadigos 
oy ucüsiuuaroQ con la guerra. 
Souó el pito con que el general daba la or­

den de seguir la marcha, y á la hora de ca­
mino, a la derecha de la manigua que atra-
Te8ai>ibnos, con sorpresa nuestra hallamos 
sentada á una mujer que entre unos andrajos 
qué I» servían de vestido envolvía á un niño 
como áe cuatro años que lloraba pidiendo 
pan. 

Aquello era un espectro en forma de ma­
dre. Huella había dejado la hermosura en su 
semblante. Pero es la hermosura hermana del 
regalo y huye á la vista del hombre, como 
había huido de aquellas dos caras de mujer 
y de niño, cuya dulzura se kabía ido coa vir­
tiendo en gesto de la muerte. 

Convencida la mujer de que nada podía 
esperar del corazón de la tropa, endurecido 
al temple de las fatigas, en el fragor de los 
combates, en la vida de continuo consorcio 
con la desgracia y la miseria, tratando de 
que la lluvia que empezaba á ser torrencial, 
no calase los guiñapos con que 

«con sublime impudor» 

tapaba á su hijo, empezó á marchar con nos­
otros, á nuestro paso, aunque vacilante, mi­
rando á su hijo, que por momentos des­
fallecía. 

Muchos empezábamos á sentir piedad, y 
alguno hubo que llegó á tentar su saquillo de 
provisiones; mas era peligroso para todos, por 
la interpretación que los otros compañeroi 
pudieran dar al acto de socorrer á quien á 
todas luces debía haber sido insurrecta, y to­
dos tardábamos en decidirnos. 

Nuestra marcha era cada vez más dificul­
tosa . Las veredas estaban ya encharcadas, y 
toda la tropa desdóblala manta para abri­
garse, mientras aquella madre enferma, 
odiándonos, sin duda, más cada instante, nos 
seguía como una beoda, como Jesús debió su­
bir al Calvario ecrgado con su croz. 

El niño, que tiritaba en sus brazos, dejó de 
llorar. El ptsmo mortal se apoderaba de ó'; 
la madre, casi desnuda por abrigarle, coa la 
vista empezó á pedirnos auxilio... Y el auxi­
lio llegó. 

IJno de los soldados se quedó atrás; se des­
embozó de la manta, vació en ella las provi­
siones que llevaba, y dejáiadolo todo en el ca­
mino continuó su marcha con la columna. 

Como una loba hambrienta sobre la presa, 
se arrojó la mujer sobre todo aquello, y desde 
lejos velamcs nosotros cómo envolvía la mu­
jer á la pobre criatura 

Ya á bastante distancia nos trajo el eco á 
los oídos á través de la manigua, un grito 
que no olvidaremos nunca, ¡nunca, nunca! 

Era algo como la voz de Dios bendiciendo 
á la clemencia. 

Era una voz de mujer que decía con la 
fuerza que da siempre el eatusiasmo: 

«¡Gracias, ya vive mi hijo! 
¡Viva Espafif!» 

JoSi MüÑIZ DK QUBVBBO. 
Campamento de P^lmasola, 20 Febrero 97. 

MIRADA AL MUNDO 
Los periódicos rusos traen la noticia, que 

ya nos anticipó el telégrafo, de que el coro­
nel de Estado Mayor del Ejército Massegine, 
que había vendi lo á Austria los planes de 
defensa de la frontera polonesa, acaba de 
ser fusilado en el castillo de San Pedro y San 
Pablo. 8u mujer y su hija, que habían lleva­
do á Viena los documentos vendidos por el 
traidor, han sido condonadas á deportación 
perpetua en la Siberia. Los periódicos fr m-
ceses que publican la noticia añaden que en­
tre ellos, para castigar á los traidores, se con­
tentan con amenazar de nuevas leyes á los 
periódicos independientes que las denuncian. 

» « « 
Los periódicos franceses publican con mi­

nuciosos detalles la toma de Qiisa, haciendo 
grandes elogios de la bravura, abnegación y 
heroísmo de los soldados españoles. 

* * 
El ministro de la Guerra pide al Parla­

mento que acuerde una indemnización de 300 
francos en concepto de primera puesta á todos 
los subtenientes últimamente ascendidos. Es­
ta indomtiización es sensiblemcLte igual á la 
suma de les descuentos que experimentan es­
tos oficiales en su primer año de servicio. 

« 

A petición del príncipe de Ñapóles, presi­
dente de la Comisión Superior de Ascensos, 
ha sido constituida una comisión especial 
para examinar los méritos que puedan tener 
para una recompensa los oficiales y tropa 
que se distinguieron por actos de valor en la 
batalla de Adona; esta Comisión la preside el 
teniente general Heusch; está compuesta de 
otros dos generales y dos coroneles, y todos 
tomaron parte en la campaña contra Me-
nelik. 

Con arreglo á las instrucciones del minis­
tro de la Guerra, la Comisión deberá ser muy 
sobria en proposiciones para la medalla d© 
oro. 

En principio, la Comisión deberá proponer 
para una medalla de plata a los oficiales 
muertos sobre el campo de batalla; ea tin, 
esta Comisióa deberá verificar cuidadosa­
mente las acciones tfistinguid^s atribuidas á 
los oficiales y tropa supervivió 4?8. Indepen 
dieiítementgi de IKS memorias oñcialea en que 
constan «stos acti s, la Comisióa deberá con­
sultar los interrogarios, á los cuales han sido 
sometidos to !os loa oficiales y soMados á su 
regreso á Italia. 

Ya que aquí no se hacen en esa forma las 
propuestas por mérito de guerra, ¿qué iucon 
veniente había en que se nombrase una Co 
misión análoga para que revisase las conce­
didas á ia terminacióa de cada campafiík?... 
Hemos publicado la noticia, á pesar del poco 
interés que para nosotros encierra, por creer­
la de actualidad. 

• • 
El Gobierno italiano ha preseutado á U 

péíMsa w pw ecíp de Jf| pin isí^f iisr B» 

gasto de 75 millones en vista de las necesida­
des extraordinarias dol ministerio de la Gue­
rra. 

Esta suma se distribuye en cinco ejercicios 
económicos sucesivos. 

Los créditos pedidos para estos cinco años 
serán distribuidos de la manera siguiente: 
corresponde á 1897-98, 15.750.000 liras. 
Fusiles de calibre reducido.... 20.000.000 
Artillería de campaña 18.000.000 
Fuertes permanentes 10.000.000 
Establecimientoa m i l i t a r e s , 

polígonos 8.000.000 
Armamento de las fortificacio­

nes 7.000.000 
Aprovisionamiento de movili­

zación 5.000.000 
Artillería de costas 4.225.000 
Carreteras y caminos de hiarro. 1.500.000 

El resto de los 75 millones se destina á los 
trabajos de la carta topográfica de Italia, á 
construcioaes militares en Roma, etc., etcó 
tera. 

» 
La ración diaria del soldado alemán ha 

sido aumentada en 30 gramos de carne, 40 
de grasa, 20 de legumbres secas y 35 de 
arroz; en su consecuencia, de 2.125 gramos 
que antes pesaba se ha aumentado hasta 
2 260, aparte del pan. 

NUEVOS OFICIALES 

Pelayo Cairac, Francisco Rodríguez García, Francia 
co Gómez y García, Manuel Vélez Rivaa, GaiUermo 
delgado, Amado Balmes, Mario Esquiro. 

D Enrique Guerra, Manuel Amor, Ricardo García 
Gómez, Enrique López Pérez, Juan de Lara y La-
borda, Francisco Blanco, José Linares, José Olmo, 
Julián Puig, Luis Lombana, Evaristo Alvarez de 
Sotomayor, Antonio Torrebianca, Cecilio Belda, Ju­
lio Fernández de loe Ríos, Rafael Cabrera, Gabriel 
Ferrer, Francisco drl Pozo, Andréj de Lorenzo Oá-
cereB, Enrique Cerdán. 

D Rafael Salas, Fidel Errazti, Francisco García, 
José Llama», Gerardo Díaz Marlstany, Joeé Lamuela, 
Ángel Traveií, Jacobo Roldan, Enrique A'onso ó 
Ini8terra, José Tribairen, Taodoro Onbeiro, Manuel 
Samper, Enrique Pradus, Juan Gallo, Rafael Marzo. 

D. Leoncio Rivae, Serafín del Nido, Saturnino del 
RQsario, Ángel Aladren, Jacobo Sanjurjo, Rafael 
Morales, Alfredo Fernández Huerdo, Ricardo Va-
llespín, Joeé Pérez y López, Julio Sirvent, Emilio 
Pérez Núfiez, Isidoro Sánchez Gómez, Enrique Par 
do, Ignacio Gasea y Laguna. 

I). Celestino Neharro, Roberto Romero, Francisco 
Aguírre, Rafael Vaesallo, Miguel Lujan, Ernesto Lu 
que Maraver, Adalberto Torres, Emilio QulUén, 
Gaspar Sousa, Mariano Mena, Julio Rivera, Eleuterio 
Peña, Enrique Albert, Antonio López Barrachina, 
Luis Pérez Torrealba, Manuel Ramírez, Castor Calvi-
fio, Roberto Reinleín, Federico Moysi, Juan Itu-
rria y Manuel Pueyo. 

CARABINEROS 

Han sido reconocidos como segundos tenientes del 
Arma de Infantería 394 alnmnes que han terminado 
con aprovechamiento sus estudios. 

Cuarenta y cinco que han quedado Buspensoa serán 
examinados en el próximo mes de Euero. 

He aquí loa nombres de los reconocidoi como se­
gundos tenientes: 

D. Jeróiiiimo Campo, José Onrubia, Juan Florit, 
Alejandro Calzada Rexach, Guillermo Sánchez ü r í -
barri, Franscisco Ortufio, José Torano, Manuel La-
torre, Luis Pérez y González, Emilio Rueda, Juan 
Rodríguez, Emilio Cortés Reyes, Pablo Peray, Fer­
nando Moreno Calderón, Marcial Gagi^a, Teóñlo Ro­
bledo, Julián Mora, Luis Recio, Mariano Cantero, 
Manubl Mesa, Juan González Ballesta, Pedro Páez 
Moreno, Gaspar Venteren, Arturo de Argomedo, An 
tonio Soler, José Sáiz Oafiellas, Ángel Alvarez Saura, 
Ángel Frisarri, Amadeo Trías, Joaquín Rodríguez 
Mantecón, Isidro Valera, Salvador Ramón Benítez, 
Fermín Pescador, Manuel López Fernández, Miguel 
Derqui, Antonio Lence. 

D. Gonzalo Cortada y de Solo, Leoncio Chamo 
rro, Vicente Sánchez de Gracia, Federico Medialdea, 
Ladielao Visiera, Manuel Fernández Guinea, Luis 
David, Luis Requejo, Pablo Tellado, Joaé Cantero, 
José García Bofiil, Joeé Jimeno y Blanca, Rogelio 
Martínez de Villa y Calvo, Antonio Cascajares, José 
Ottiz Repiso, Miguel Tapia, Tomás de la Calzada, 
José Medina, Juan Sauret. Mateo Bosch. 

D. Manuel Rodríguez Benito, Mariano !Núfiez Nú­
fiez, Luis Valeiro, Lula Moragues y Cabot, Antonio 
Mnfiíz Ortega, Rafael Montiel, Federico Pita, Ra­
fael López Alba, Federico Blasco Perales, Juan de 
Liniers, José Vieyra, Pedro Lizauz, Antonio Marti 
ná Quzmán, Luis Acuña, Frnncisco de los Ríos, Ma 
nuer Sánchez Oaeanova, Félix Hernández Roda, En­
rique Alba Lozano, Lope Alvendin, Pedro Díaz Con 
testi, Antolín Blanco, Julio Ruiz Palancín. Francis­
co üucasai, Fernando Salaz .r, Francisco Navarro 
Nieto, Fulgencio Gómez Ros, Enrique Puebla. 

D. Manuel Jiménez Rubio, León Macheo, Anto­
nio Moreno Luque, Arturo Ducha, Manuel Fernán­
dez Navario, José Baldellón. Alberto Muñoz Monto-
ya, Pedro de la Plaza, Antonio Carmona, Eugenio 
Sánz de Larío, Francisco Granell, Enrique Menén-
dez Muñoz, Juan Crespo, Manuel Gil Rivera, Mar 
cial Arteche, Bartolomé Alarcón, Marcelino Cano, 

D Enrique Carrión, Fernando Velaz de Medrano, 
Manuel Valcázar, Telesforo Martínez Cabezas, Julio 
Castro, Andrés de Silva Cabero, Manuel Martín 
Prat, Mariano García Serrano, Rafael Benavent, 
Francisco Díaz Contettí, Manuel Rillo, Antonio 
Márquez García, Fernando Sánchez González, Igna­
cio Méndez y García Ontiveros, José Accame, Anto­
nio Antelín, Manuel Patino, Juan Ortíz Rlvero. 

0 . Alfredo Pérez Paator, Manuel Fernández San­
guina, Hilario Fernández Bujktnda, Nicolás Cáceres 
y Sánchez, Raúl Salamero, Enrique Meneses, Anto­
nio Heredia, Adolfo Vara de Rey, Alfonso Montoro, 
Salvador Revuelta, Rogelio de la Torre Bstorache, 
Rafael Sancriatóbrl, Luis Sanfoliú, Tomás González 
Oebrián, Mario Juanea; Arturo Oebrián, Miguel 
Pifia, D. Salvídor Monfort, Juan Alvarez Busquet, 
Juan Huerta Luis Rodríguez de Campomanes, An 
tonio Igualada. 

D. Manuel Ramos Durrepaire, Vicente Roig, An­
tonio Mediavilla, Tomás Oliver, Francisco Yarzábal, 
Eugenio de Valdivia, Leopoldo Pérez Pala, Rafael 
Cascajares, Andrés Cifre, Luis liedo, Ángel de los 
Ríos, Luis Arguijo, Sebastián Vallespir, Emilio Ro­
dríguez Tardachi, Francisco OUver, Diego .Moreno, 
Tomás Massot, Natalio López Brabo, Juan Caballero 
y López, Salvador Lissarrague, José de Celia, José 
Losada , Antonio Baeza, Gumersindo Azcárate Gó­
mez y Eustaquio Vela seo 

D. Vicente Borea, José Serrano González, Carlos 
Suárez Molina, Enrique Sánchez Anitúa, Juan Quero, 
Fran.iaoo Ruiz Fuertes, José Derqui, Eduardo Car­
nero, Celedonio Yebreí, Joaquín Marín Garri io, 
Francisco Barceló, Juan Arredondo, Julián Mojín, 
Pedro Sánchez Gabarrón Casimiro Rojo, Siró Pefias, 
Arsenio Salas, Francifco Carroquino, Ángel Aguilar, 
José Aldayturriaga, José Medina. 

D. Emilio Simouet, Francieco Zubillaga, Osear Ne­
vado, Soverino Pacheco, Fedurico del Brío, Ramón 
González López, Jceé Puente, José Jiménez Hernán­
dez, Joaquín Sacanell, Andrés Martínez Uria, Nico­
lás Fabreguez, Ricardo Serrador, Francisco Hernán 
dez de León, Emilio Miró, José Medianero, Manuel 
Pona. 

D. Manual Molina Burgos, Juan Cádiz y Chacón, 
Fernando Bonroetro, Diego Figasroa Manzara, Emi­
lio Maroto, José Marina, Agustín Mateos y García, 
Lorenzo Piquer, Ftiustino Albaigonzález, Luis Díaz 
de Arcante, Martín Sánchez Barbudo y Magán, Eu­
genio Pastor y Cano, Emeterio Sauz, Vicente Lan­
cera, Francisco Agastín Serra, Ricardo del Campo 
Juan Sureda, Joaquín Gómez y García Barzanallana, 
Joaquín Riera, Mariano Borrachero, Ricardo Orúa, 
Rafael Casaley, José Gómez Fernández, Ángel Be-
tancourt. 

D. r» ignel Burgués, Abelardo Amil, Miguel Escu­
dero, Pedro Lasso, Antonio Izquierdo Vélez, Luia 
Giner, Carlos Castro, Ángel González Galindo, Ma­
nuel Requejo, Santiago uufol, Fernando Lías, José 
Ruiz, Antonio de la Cal, Julián Sabaté, Fernando 
Sicluna, Fernando de Torres y Franco Romero, Ra 
món Gómez Ramagosa, Basilio León Maestre, Luis 
Basarán, Manuel Lozano, Rafael Jover. 

D. Ramón Buesa, Juan Tormo, Miguel Martínez 
Pageo, Manuel Palenzuera, Agustín Vinos, Remigio 
Pérez Biamont, Gabriel Llompar, Eladio Becerril, 
José González Moraiss, Sabino Osoua, Víctor Can 
cho, Francirco Larrpndobuno, Enrique Ortega y 
Correa, Manuel Delgado, Isidoro Cerdefio Guricb, 
Alberto González de Linares, José Verdú, Carlos 
Borrero, Augusto Cómdon y González. 

D. Enrique Dsacar, Antonio Carrasco, Francisco 
Alguacil, Nicoljís Andreu Orfila, Bslbino Pascual 
Vifiegra, Juan Herrera Malaguilla, Valeriano deFu-
rundarena, Rafael Sánchez Gómez, Eugenio Vega, 
Federico Ángulo, Miguel Condes, Venancio Pérez 

' Ovílar, Cli udio Maclas, Federico Bustillo, José 
Castellón, Arturo Fernández de Arellano, Rafael 
Martínez Gómez, Ramón López de Haro, Fabio Gál-
vez, Eduardo Palomares, Luis Cristóbal Beorlegui. 

D. Francisco Pérez Martínez, Luis Erice, Manuel 
FornoB, Ernesto Berned, Joeé Garganta, Busebio Pe 
reirá, Jesús Mijares, Carlos Pérez Errazquín, José 
Aróvalo, Francisco González Gnerri, Miguel Martl-
aea de Septie», Francisco Arrúe, Félix Santa María 
Gutiérrez, Diego Santlandreu, JSestor Brnna, Auto­
pio gánglw? A otiip, MRSJUBI MQS, UmmQ Umm 

Mal que no cede. 
Ea verdad- En el fondo de la circular núm. 124 

de la Dirección, escrito que constituye una recopl 
lación de antiguos errores, según ya dijlmoa, apare­
ce abismada esa parte del cuerpo de Oarabineroa 
que tras la lucha de ana y otra fecha en las desiertas 
playas del .Mediterráneo, no alcanza á ver más que 
promesas que se eecribleron girando em torno de va­
guedades infinitai. 

Porque, ¿qué es lo que en concreto se da para 
recompanaar loa desvelo?, las eternas Tigiliaa del 
veterano que allá en las playas siente disminuir 
los glóbulos rojos de su materia por el cansancio da 
la profesional contienda? Palabras, no máa que pa­
labras de aarcasmo. 

¿Siguiflcan algo los ofrecimientoa faa'a.adorea 
cuando carecen de la virtualidad da ser traducidos 
ain llmitacionea en haches absolutos? 

Pero el Centro directivo, al declararnoa que tiene 
libertad para ampliar ó restringir las cláusulas de 
la disposición mencionada, nos da una satisfacción, 
una satisfacción que le acusa, Satitfatio n»n pstita 
acusatio manifesta. 

Ya lo sabíamos; al derecho puede la influencia ce­
rrarle laa puertas, pero eate báquico precepto fque 
nunca debió encarnar en el régimen interior de 
nuestro Instituto, jamás tampoco ee había manifes­
tado con tanta ostentación, con tan extravagante 
cinismo, 

El espíritu doctrinal da la insensata ftictura bien 
a& patentiza en el terreno de las apllcaciodes. 

Concretándonos i un solo caso, aabemoa de algúa 
anbalterno que airvlendo en Orense fué deatinado á 
Algeciras, desde donde á raíz de su traslado, pidió 
el pase á aapernumerario sin sueldo, para al poco 
tiempo, poniendo rn juego sus influencias. Ir á una 
de las Comandancias de preferencia, en la cual con 
tlnÍB, no obstante hallarse en condiciones de ealir, 
y sin embargo también de que un capitán que lleva 
dos años y medio (ioh Irritante deaiguttldadl) en sitios 
de fatiga, tiene solicitado su pase á dicho punto. 

¡Cómo llamaremos á estos hechos, en cuyo deaen-
volvimiento andan los que debieran mantener la 
más equitativa justicia? 

El calificativo, sellado por la indignación, está en 
todos loa labios. 

Esos atavismos del reverso profesional que de con­
tinuo se registran para descrédito de los que llevan 
el timón en nuestra institución deaventurada, darin 
su fruto; fruto amargo que tal vez sin querer, por la 
propia evolución de las cosas conmueva la discipli­
no, arrastrándonos hacia el desorden. 

El peligro está previsto; ¡no hay qui^n lo evite? 
Tiene la palabra el general Hidalgo. 

EL BABBENDEKO. 

1 \ié k Pfii le Eiía 
En el último correo de Manila ha llegado 

el bando dado por el general Primo de Rive­
ra, y al que hacía referencia en los despachos 
en que nos anunciaba Ja sumisión de los re­
beldes del Archipiélago filipino. 

En esta bando el marqués de Estella da á 
los cabecillas el último plazo, empezando á 
regir desde el 15 de este mes, si antes no se 
hubiesen som6tido á la soberanía de España. 
A pesar de qua esto es ya un hecho, no por 
eso pierde importancia el bando del general. 

He aquí la copia literal de dicho docu-
mentor 

D.> Fe rnando P r i m e de R ive ra , marqnés de 
Éstei la , gobernador y capitán genera l de 
estas I s las , genei al en jefe de este Ejérc i to . 
Las patrióticas aspiraciones de eate gran pueblo 

se han revelado en forma harto elocuente y entu­
siasta en el territorio que acabo de recorrer. Todas 
las clasea sociales, todos loa elementos vivos del 
país, reclaman imperiosamente que la tranquilidad 
y el orden se restablezcan á todo trance, barriendo 
de este suelo las criminales turbas que lo deshonran. 

Animado de esos mismos aentimientos, fortaleci­
do en mi propósito por manifestaciones vigoroaas 
de la pública opinión, é identificado con loa deseos 
que acarician todas las perdonas honradaa, conside­
ro indispensable poner término á la conmiseración 
y entrar resueltamente y sin vacil«cíones por el ca­
mino de la energía. 

Basta ya de condescendencias y de esa política 
benévola de atracción que han podido aprovechar y 
han aprovechado loa que en momento de alucina­
ción ó extravío se lanzaron fuera de la legalidad, 
pero que no comprenden ni saben agradecer los que 
carecen de sentido moral y ajustan su conducta á 
los dictados de una conciencia pervertida y á los 
instintos de la brutalidad y el crimen. 

Los que no pudieron resistir el vigoroso empuje 
de las fuerzas nacionales en Cavile ni hün agradeci­
do después la clemencia sin límites; los que sólo 
aspiran á vivir á costa de sus conciudadanoa tin 
respetar la honra ni la propiedad ajenas; loa que 
hacen vida de malhechores y constituyen un bal­
dón para esta patria española, sólo morasen enérgi­
ca y activa persecución que acabe con ellos y con 
BUS fechorías, imponiéndoles el severísimo castigo 
que requieren au maldad y su osadía. 

Atento á conseguir la realización de eate propósi­
to 7 á emprender gontra los que se bao declarado 
fuera de 1» Ifij 'a mis afitivs y eaérgíc» eampaCii eja' 

que el Ejétrcito nacional, con sus legendarioa cona-
criptos y ana indomablea voluntarios, ofrecerá á la 
historia piatria nuevas páginas de gloria. 

OBDBNO Y MA.MDO 

Artícnl© 1." Declaro caducados y sin valor algu­
no todos líos pases expedidos para acreditar la perso­
nalidad y permitirla circulación fuera de los pue • 
blos. 

En lo isucesivo sólo será válida y ntilzable para 
ambos Antes la cédula personal, pudiendo con ella 
viajar y cúrcular libremente por todo el territorio 
con la solía limitación que establece el art. 6.° 

El que IS9 encontrase sin cédula fuera de peblado, 
debiendo proveerse de dicho documento, ssrá depor­
tado al Imgar que mi autoridad tenga á bien desig 
nar. 

Art. 2.'° Los bienes de todas clases pertenecien-
tea á iudlividuoa que permanezcan en la inaurroc-
ción, seráán embargadoa, aplicándose desde luego las 
rentas á llaa necesidades de la campaña, y los frutoa 
recolectacdos y los ganados á satisfacer laa necesida­
des ó canivenienciaa del Ejército, repartiéndose el 
sobrante entre loa pobres de laa respectivas locali 
dadei. 

Loa arrendatario*, aparceros y cuantas personas 
repieseniten ó estén interesados en bienes pertene­
cientes á rebeldes, serán juzgados como auxiliares 
de la rebelión si no denuncian á las autoridades la 
exietencfa de esos bienes y los nombres de sua due­
ños. 

Art. 8.0 Las familias de individuos que ae en­
cuentran incorporados á partidas rebeldea, marcha­
rán á unirse á laa mismas, ó fijarán su residencia, 
con autorización y bajo la vigilancia délas autori-
dades, en pueblos que disten al menos 30 kilómetros 
de la línea militar que se establece por ^1 artículo 
siguiente. 

Los individuos á quienes comprende esta disposi­
ción, serán deportados fuera de la isla de Luzón, si 
no la hubieran cumplido al ponerse en vigor este 
bando. 

Se considera para los efectos de esta prescripción 
que constituyen la familia de loa rebeldes, sua mu 
jeres, hijos, padres, hermanos, cufiadoa y primos 
carnales, aunque habiten distinta casa y con absolu­
ta independencia. 

Art. 4.0 Se establece una línea militar que par­
tiendo de Pantabangang (Nusva Ecija), termine en 
San Antonio (Laguna), pasando por Carranglan, 
Bongabon, Santor, Cubanatman, Peñaranda, Gapan, 
San Miguel, San Ildefonso, San Rafael, Angat, Ñor 
zagaray, Santa María, San José, Novaliches, Montal-
ván, San Mateo, Mariqulna, Antipolo, Baras, Tanay, 
Pililla Santa María, Mabitac y Slniloan. 

Art. S.o Loa iadividuoa que, sin especialísima y 
expresa autorización de la autoridad militar, atra 
viesen la línea á que se refiere el artículo anterior, 
•n dirección al territorio en que exiisten núcleos 
rebeldes, ó que la atraviesen viniendo de dicho te­
rritorio, serán juzgados por los Consejos de gueria 
en juicio aumarísimo y pasados por laa armaa como 
reoa de traición ó de espionaje, según laa circuna 
tanciaa en que delincan. 

Se entenderá que rebaaan la línea los que entren é 
salgan de la calzada ó camino que une los citados 
pueblos, atravesando la ladera máa inmediata al te­
rritorio en que existen rebeldes. 

Art. 6.° Eate bando empezará á regir el día . del 
próximo Diciembre. 

Art. J o Laa autoridades municipales dispondrán 
la publilcación de este bando en la forma acostum­
brada eta las respectivas localidades, fijando además 
loa ejemplares necesarios en sitios públicos y fre­
cuentados. 

Manila .. de Noviembre de 1897. 

NOTipiAS 
Una fiesta en el Sanator io . 

Para el día de Navidad ha dispuesto la asamblea 
suprema de la Cruz Roja una fiesta en honor da los 
soldados acogidos en el Sanatorio central. 

Fa l lec imien to . 
Ha fallecido el intendente de divislén D. Carlos 

Aranjo. Estaba condecorado con la gran cruz del 
Mérito Militar y otras varias da distinción por méri­
tos de guerra. 

A j a r a r la b a n d e r a . 
Han llegado á esta corte 15 alumnos de la Acade­

mia de Administración militar, propuestos para ofi­
ciales terceros 

Vienen con objeto de jurar la bandera, y toma­
rán posesión del empleo ante el ge^eral Orozco. 

i ; '•"'• " . I . " l i l i . n Q n i r M , ¡wmmimmm 

L A GACETA 
La de hoy: 
Presidencia.—Real decreto diclarando que no ha 

debido suscitarse una competencia promovida entre 
el gobernador civil de Barcelona y el juez del distri 
to de la Universidad de dicha capital. 

Gf«er»-a—Reales decretos de personal. 
—Otros autorizando la adquisición por gestión di­

recta de los efectos que se espreaan. 
iíarina.—Real decreto dictando reglas para armo 

nizar el Reglamento de la Orden del Mérito Naval, 
en la parte qae se refiere á la concesión de crnces á 
funcionarios civilea y á particularea sin representa­
ción oficial. 

—Concediendo la gran cruz del Mérito Naval, con 
distintivo blanco, al inspector de Sanidad de la Ar 
mada D. José Pareja y Rodríguez. 

—Otro conced'endo la gran cruz del Mérito Naval, 
al inspector de Sanidad de la Armada, D. José Pare 
ja y á D. José Brunetti, duque de Arcos, ministro 
plenipotenciario de Eípafia en México. 

La Capitanía general de Puerto Rieo 
Todavía el Gobierno no ha hecho público 

el nombre del teniente general qae será de­
signado para suceder al Sr. Marín en el man­
do de la isla de Puerto Rico; pero ea general 
la creencia de que ese nombramiento está he­
cho, y tan es así, que 63 muy probable que á 
última hora de la tarde de hoy se haga pú­
blico. 

Por esta razón preferimos esperar á que las 
noticias ofíeiaies aclaren la duda sin necesi­
dad, eiendo así de exponernos á un error. 
JÊ ero desde luego podríamos decir el nombre 
del candidato del Sr, Moret que segayamente 
será el nasTO capitán general de Paertp Rico, 

Por los tenientes eoroneles de la Es­
cala activa. 

El Sr. Oorrea, que desde que se estableció 
en el palacio de Baenavista parece que lo 
hizo con el firme propósito de no realizar 
nada beneficioso para el Ejército, no se ha 
dignado dirigir su visual hacia la tan estan­
cada escala de tenientes coroneles de la Es­
cala activa de Infantería. 

Corren, sin embargo, rumores de grandes 
proyectos muy ventajosos para estos vetera­
nos jefes; quiera Dios qua sean llevados á la 
práctica cuanto antes, y no suceda, como me 
temo, á los que propalan estas especies, lo 
que a aquel del cuento que tenía hambre y 
soñaba con rosquillas. 

Si D. Miguel Correa hiciese algo en pro de 
la referida Escala, el santo de su nombre co­
locará esta acción en la balanza de las obras 
buenas, y si se enmienda y sigue luego rea­
lizando cuanto está en el cumplimiento de 
su rnisión como ministro de la Guerra, en­
tonces San Pedro le abriirá á su muerte las 
puertfledel cielo,.así como Sagasía le s^riS 
las del eoiñedor derpresupuesto ministerial. ' 

Pero verán ustedes cómo el ministro inve­
rosímil sigue olvidando todo cnanto al Ejér­
cito concierne. 

Las expedleiones filibusteras. 
El Gobierno tiene noticias de que se pre­

paran nuevas expediciones filibustera de ar­
mas y muDÍ.3Íones para los rebeldes antilla­
nos. 

Así lo ha manifestado el Sr. Dapuy de 
Lome al Gobierno con la natural reserva, 
pero con indicios bastantes para hacer com­
prender que no se engaña, y que la reclama­
ción al Gabinete de Washington debe partir 
de Madrid; pero... verán ustedes como no 
parte, y se da el caso vergozoso de que al ase­
sinato del teniente coronel Ruiz sigue el des­
carado envío de armas y municiones para loa 
rebeldes cubanos. 

Así, claro es que los esfuerzos y la abnega­
ción de nuestro heroico Ejército han de re­
sultar con niucho menos resultado que si loa 
Estados Unidos procedieran de buena fe. 

Espaüa está luchando hoy con la Repúbli­
ca norteamericana y con los rebeldes cuba­
nos. Pero el Gobierno no se ha fijado en es­
tas pequeneces y el Ejército paga su indife­
rencia y su debilidad. 
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MOVIMIEHTO DEL FERSONIL 
Infanter ía . 

Dettinos.— Ayudante de campo del general FigUe-
roa el capitán D. José Rodríguez Hernández y, del 
general Ortega el teniente D. Ángel Amores. 

—Al batallón reserva de Canarias núm C el tenien­
te coronel D. Manuel Valeiro Várela. 

—Al distrito da Filipinas loa segundos tenientes , 
D. Miguel García Rodríguez y D. José Marín Envid. 

—Al de Cuba el ídem id. D. Enrique Rubio Fon-
cu berta. 

E»«mplazo.—Pasa á esta situación el comandante 
D Manuel Jaramago. 

Cabal le r ía . 
Detíiraos.—Escala activa: D. Estanislao Tauste at , 

regimiento resarvfi Alcázar, y D. Enrique Chacón al 
escuadrón de Escolta Real, primer teniente D. José 
Vicut al regimietito de la Reina. 

Administración Sl i l i tar . 
Destinos —A la plaptill» del ministerio de la Qae-

rra, el comisario de primera D. Ánacleto Olguera. 
Airtlllería. 

Desífnoí.—Capitanes: D. Tomás Gorria al séptimo 
batallón de plaza, D. Francisco Kühnel al tercer ba­
tallón de plaza, D. Enrique Costa al primer batallón 
de plaza, D. Fraaciaco Iieguina y Pifial al quiníx» 
batallón de plaza. 

Primeros tenientes: D. Luis Jover al primer bata­
llón de plaza, D Julián Velarde al sexto regimiento 
montado, D. César Llorens al 10.° regimiento inon-
tado, D Martín Regodón al quinto batallón de plaza,. 

Sanidad l l l l i t a r . 
Destinos.—Subinspectores médicos de primera cía-' 

se: D. Luis Oms y Miralvell, en comiaión en la isla 
de Cuba; D. Enrique Barrechegureu, al cuadro even­
tual. 

Subinspector médico da segunda clase D. Manuel 
Acal y Rlgí ut, al Hospital Militar de Granada. 

Módicos mayores: D, Enrique Otero, al de Ceuta, 
continuando en Cuba ea comisión; D. Emilio Mu-
fioa y Sevillano, al de Barcelona. 

Médicos provisionales: D. Federico Sáinz Mir, al 
batallón Disciplinario de Melilla; D. Antonio Gar­
cía Almansa, al Hospital Militar da Alhucemas; don 
Jesús Losón Calama, al regimiento Infantería de 
Vad-Rás; D. Fernando Lorenzo Aguilar, al ídem 
ídem de Soria. 

Guard ia civil. 
Destinos.—A la Comandancia de Segovia, los 

guardias Rafael Sanz Mlguelfafiez. Anastasio Ajejas 
Hidalgo y Hermógenes Llórente Pérez; á Toledo, el 
ídem Juan Rodríguez Casa!; á Ciudad R9al,loB ídem 
Juan Ruiz y Ruiz y Víctor Carrasco García; á'Bar­
celona, los ídem Felipe Yuste Abad, Juan Sedaño 
Calle, Antonio Rivas Coromináa y Manuel Pérez Ad-' 
suar; á Lérida, el ídem Francisco Gómez Ibáfiez; á 
Tarragona, el ídem Felipe Valtierra Hernández; á 
Sevilla, los ídem Cristóbal Pérez Carballo y Agapl-
to Hernández Conejero; á Córdoba, José Velasco Te­
llado; á Cádiz, los ídem Antonio Dianez Ramírez y 
Juan Aguilar Luna. 

A Álava, José María San Román y Apolinar Gon­
zález Ocáriz; á Guipúzcoa, el ídem Tiburcio Lacaba 
Beostegui; á Navarra, el ídem Victoriano Zamarrefio 
Ezquerro; á Alicante, Miguel Ortufio Sastre; á Mur­
cia, los Ídem Pedro Palacios López y Rafael Braga­
do Chilhln; á Albacete, los ídem Francisco Muía 
Reverte y Cristóbal Tomero Pardo; á Málaga, loa 
ídem Andrés Gallardo Martín, Juan Díaz Hidalgo y 
Juan Rubio Jurado; á Castellón, el ídem Vicente 
Octavio Borras; á Corufia, loa ídem Pedro Otero Sán­
chez y Juan Espinosa Oasanova; á Pontevedra, Bau­
tista Estévez; á Teruel, Antonio Gómez Mufioz; á 
Granada, Francisco Burgos Gutiérrez: 

A Jaén, Diego Martíuea Blanco, Vicente Martoa 
Medina y Pedio Garrido Chica; á Valladolid, Manuel 
García Gómez, Teófiilo Castriilo Losada y D. Alejan­
dro Vicario Naira; á Zamora, Vicente Sastre Martín; 
á León, Gregorio Casado García y Domingo Armesto 
Lago; á Palencia, Oaofre Várela Ortega; á Cacaras, 
Lope Blanco Pifiero; á Burgos, Obdulio Delgado 
Adrien y Esteban Manchado Orejero; á Santander, 
Juan Martín Moreno, Lázaro Salaa Hazas y Fraacia-
co Domínguez Delgado. 

Carabineros . 
Asuntos varios.— Se remite al Consejo Supremo 

instancia del primer teniente D. José Blanco Poyan; 
se autoriza para rectificar el historial del carabinero -
de la Comandancia de Lugo José da Pena Blanco; ae 
interesa copia de la filiación del ídem de Bilbao 
Tomás Barbea; se concede anotación para su destino 
at Colegio á loa carabineros Juan de León Lobo y 
Manuel Lobo; se concede ingreso en el Cuerpo á los 
aspirantes Andrés Pantoja, Mariano Tablero, Fran­
cisco Barroso y Victoriano Corona. 

Traslados.—8e remite anotación de traslados 
á los carabineros Lorenzo González, Mateo Jodar j 
Narciso García Hernández. 

Contimtaeiones.—Se concede á los carabineros Fe­
lipe Andrés García, JoséOuzm^n Valle, VioestA 
HemAndu Vicioso, Iiuoiauo Santamaría üxp^ilq, 
Uní l̂ lusaH Espes f Viajóte Herat Uittín. > 
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La Oorreepondencia Militar.—Jueves 23 de Diciembre de 189?. 

LA MUERTE 

DEL TENIENTyORONEL RUIZ 
La grave noticia en que se daba cuenta de 

la muerte del valeroso jefe de nuestro Ejér­
cito Sr. E,\iiz, cundió eon la rapidez del rayo, 
DO sólo por Espafia, sino por todas las nacio­
nes europeas, haciéndose multitud de comen­
te riosjíi^dándose diversas versiones sobre el 
triste seceso. 

Nosotros, con la de8donfíanza;de los que no 
tienen datos positivos, solo nos hicimos eco 
de lo» telegramas publicados por nuestros 
colegas £ í Lilémly El Imparñal, y dimos á 
conocer á nuestros lectores ambas versiones. 

Las noticias oficiales sobre la trágica muer­
te del teniente coronel Buiz permanecen en 
el mayor secreto, ignorando la cauda de éáte, 
pero según se desprende de les últimos des­
pachos recibidos, D. Joaquín Ruiz no fué fu­
silado y sí ahorcado; que Aranguren sigue sin 
novedad y al frente de su partida, y que aún 
se ignora si este cabecilla intercedió en favor 
del valeroso teniente coronel, ó dejó obrar á 
los rebeldes á su capricho. Ya adelantamos 
estas noticias en nuestra edición de anoche. 

El cobarde asesinato del teniente coronel 
Buiz, llevado á cabo por esa cáfila de aventu­
reros y bandidos que están en la manigua y 
que cometen un acto tan salvaje infringiendo 
el derecho de gente en la personalidad de un 
parlamentario, ha dado lugar á la misma 
prensa que hacía causa común eon ellos, 
aplaudiendo sus actos y censurando 1<$ nues­
tros, condene enérgicamente la muerte del 
heroico jefe de nuestro Ejército. 

Estrada Palma, á propósito de la muerte 
del Sr. Ruiz, dice que no se acierta á encon­
trar disculpa para el ÍQÍQUO crimen, que si 
ao se hubiese llevado á (̂ abo, España hubie­
ra podido creer que los insurrectos cubanos 
carecían de energías y perseverancia y que se 
hallaban dispueBtos á acoger benévolamente 
á ks que fueses é hablarles de autonomía. 

Estrada dice que continúan rechazando las 
rt formas. 

Np mhe, dado publicidad á la muerte de 
Ruiz, porque el titulado gobierno cubano 
abriga crécelos de que no existe cohesión en 
las filas de sus adeptos, y de que quizás haya 
habido divergencias de opiniones al juzgar el 
hecho de que se trata». 

El anterior informe, itrocedeute de un des­
pacho de les círculos filibusteros de Nueva 
York, dice, además, que hasta entre los mis­
mos ii surrectos hay diversidad de pareceres 
sobre si deben aceptar ó Qo el nuevo régimen 
implantado en Cuba por* nuestro Gobierno. 

Lo cierto es, que hasta entre aquellas ma­
nadas de negros y hombres sin ideas de sen­
timientos humanos, ha afectado el acto sal­
vaje llevado á cabo. 

He aquí lo que dice la prensa extranjera; 
El diario francés La Pffljs declara que de­

bemos los espatloles acudir ahora al tribunal 
de la conciencia de los americanos. 

Para acudir a ella, era neceserio que la tu­
viesen, pues los neoyoikinos no tienen más 
que ambiciones mezquinas. 

La Gaceta de Voss, comentando el asesina­
to del teniente coronel Buiz, dice que Espa­
fia eittá ahora en el deber de continuar la 
guerra con más energía contra los insurrec­
tos cubanos. 

El Qloho, de Londres, manifiesta que la 
muerte del Sr. Ruiz es el hecho más Ver 
gonzoso que r^iatra la campaña de Cuba. 

El N^ Yorh Bemld, hablando del último 
crimen de los insurrectos, 4ice lo siguiente: 

«En todos los países, aun en los más bárbaros, 
siempre se ha mostrado res]^e'o ¿ los mensajeros de 
paz. 

»La mnerte del teniente coronel Buiz ha sido nn 
acto propio de piratas txc ueivamente. 

»Pone de manifiesto que los rebeldes cubanos for­
man una banda de malhechores, que hasta ahora 
han estado navegando á la sombra de una bandera 
qne no e» la suya. 

«Ahora han izado la ensefia de la feroz matanza y 
el negro pendón de la carnicería con la simbólica oa 
lavera y la cruz de huesos por escodo. 

»L08 Estados Unidos no pueden llegar á reconocer, 
á astrmir 1& leeponsabilldad ó conceder el perdón d» 
asesinatos como el que los cubanos han cometido. 

>61 hecho es que Máximo Gómez y sus bandas se 
están convirtiendó en perturbadores y asesinos de 
la especie que describe y ha descubierto el doctor 
Henworth eutre loa armenios. 

>Si:.de8puéB de las rainasy los asesinatos Ipe jingoes 
y otros idiotas y fanáticos qne claman por la llamada 
libertad pueden simpatizar todavía con la rebelión 
roja y socialista que se agita en Cuba, para el sano 
sentido común de los norteamericanos ha llegado ya 
la ocasión de pisotear tan feroz ignorancia. 

«•Esto sería lo mejor para nuestro país y para núes, 
tro pabellón. 

»C^ l>aa4ei:A, tachonada de estrellas DO puede fl^n 
rar protegiendo el negro pendón de la piratería, y á 
la siniestra luz déla ultima explosión, Gómez y sus 
se^UBces no aparecen sino como piratas que no pue­
den ni deben esperar simpatías de loa Estados Uni­
dos ni perdón de Espafia.» 

Nosotros no encontramos frases con que 
censurar este hacho vandálico, propio sola­
mente de gentes de corazón empedernido y 
sin el más leve asomo de sentimientos huma 
nitarios. 

Ya lo digimos el otro día, y hoy lo volve­
mos á repetir, que estos actos de barbarie ha­
cen indignos de consideraciones y perdón á 
los que lo cometen; por eso el sistema del ge­
neral Weyler nos parecía todavía demasiado 
blando ó indulgente para lo que ee merecen 
esos Canallas; sépanlo así los norteamerica­
nos que censuraban la energía del mar­
qués de Tenerife, porque sabían que de ese 
modo terminaría pronto y deficitivamente '" 
guerra. 

¿Al teniente coronel Ruiz? 
Hl; pero no es esto lo gordo, pues al con­

trario, me parece poco cuanto se haga por 
honrar la memoria del mártir de la Patria. 

Lo gordo está en que en ese monumento 
había de figurar también ¡Aranguren! 

Abrazando á D. Joaquín Ruiz. 
|Me parece que más gordo yal 

La estatua en esa forma constituiría dos 
símbolos. 

Uno el de la paz, 
Y ptro el del amor de Cuba para España. 
Yo creo qae para «ste segundo símbolo 

bastaría con otra cosa. 
Una lista de todos los cübaaos que figuran 

en la actual insurrección y figuraron en las 
anteriores. 

Y de todos los que forman y formado par­
te d(< las juntas filibusteras que hay y hubo 
por esos mundos, 

Y ellas testificarían del amor de Cuba á 
Skpaña. 

Y demostrarían^el didbo de que hay amo­
res qm matan. 

Ahora eí que con muchísima razón jpuede 
decir España: 

—/JLy, amor, cómo me has pttesto! 

Pero después de tanto ruido, ahora nesulta 
que, el teniente coronel Buiz fué en efecto 
asesinado. 

Y que Aranguren continúa tan gordo y 
tan colorado como si tal cosa. 

Ni siquiera ha enfermado de dolor. 
|Oomo que sigue siendo tan cabecilla y 

tan ioictireoto como antes 1 
¿Qué dirán ahora los iniciadores del sím­

bolo? 
Yo que ellos persistía en la primera idea. 
Y levantaba la estatua con Buiz y Aran­

guren juntos. 
Sálü que pondría á éste echando un brazo 

por el hombro al primero 1 
Y el otro extendido hacia atrás, como lla­

mando sigilosamente á alguien. 
Este alguien, bien podría ser el cabecilla 

Rodríguez. 
Y debajo pondría como lema: 
ün mártir y un traidor. 
Y así quedarían ambos perpetuados con 

sus verdaderos calificativos. 
¿LcB parece á ustedes bien mi proyecto? 

» « • 
Ya sabemos por qué Sagasta no se da mu­

cha prisa en eso de la oisolución do las ac­
tuales Cortes y convocatoria de las nuevas. 

La clave del misterio nos la da El Correo 
Españolea estoa parraffilos^scontestando á lo 
del retraimiento: 

«En el caso de que las circunstancias hicieran 
pensar en eso, no serían nuestros representantes en 
Cortes los que lo decidieran, sino el único que tie­
ne facultades para ello: nuestro augusto jefe. 

>Por lo demás, crean los periódicos liberales que 
quienes deben prepararse para las futuras Cortes no 
somos nosotros, sino ellos, como que según todos 
loa síntomas seráQ ie procuraáoret por mandato im­
perativo.» 

iCielosl... ¿qúi me cuenta usted? 
Es decir, que 

* según todos los síntomas 
que tiene el animal* 

D. Carlos va á presidir las futuras Cortes. 
Pues ya podemos irnos preparando los pe­

riódicos y los periodistas liberales. 
í*¿rque en cuanto el Mesías de nuevo año 

venga ápresidirnos, ya nos atará corto. 
Yo por mi parte estoy tranquilo. 
Porque creo que no,se meterá conmigo. 
iPara algtf soy San Bsrenin! 
No creo que se meta con sus colegas, 
¡Como él es San turrón! 

-* • 
Todavía está latente la cuestión del des­

canso dominical promovida por los depen­
dientes de ultramarinos. 

Y El País anda publicando las opiniones 
de nuestros más distinguidos horterasi. 

Los cuales andan tan exaltadcs con eso de 
las salidas, que ya verán ustedes lo que va á 
armarse. 

Como que esos chicos tienen muchísima 
razón. 

{Mire usted que no dejarles salir nada más 
que cada quince días! 

Ya demc^rarán ellos que son tnny bas­
tante para $á2»>se... con la suya. 

Siempre que no se salgan... por peteneras. 

paciones autonomistas de Puerto Rico é im­
plantación de la autonomía en dicha isla. 

A este efecto dirigieron un telegrama á 
San Juan de Pueito Rico, aconsejando que 
se suspenda toda discordia hasta recibir las 
indicaciones que saldrán en el correo del 30, 
en el va el nuevo gobernador general. 

Los constitucionales de la Habana se han 
reunido bajo la presidencia del marqués de 
Apezteguía, en la que se trató si debe ó no ir 
el partido á las luchas en los comicios, anali­
zando de la responsabilidad que pueda caber­
les el asociarse al régimen autonómico, y res­
pecto á este punto, los oradores se manifesta­
ron contrarios á la autonomía, expresándose 
muchos en términos muy vivos sobre el al­
cance de este régimen. 

Respecto al primer punto, algunos eian de 
opinión de que el partido debía luchar en to­
dos los terrenos, y otros que ni de ese modo 
debían prestar su concurso á la nueva polí­
tica, optando la mayoría por lo último. 

El Sr. Santos Guzmán presentó una solu­
ción conciliadora para la diversidad de pa­
receres, que era la de no aceptaj la autono­
mía ni prestar apoyo, por lo tanto, á estas 
ideas, pero sí acatar las disposicitnes del Go • 
bierno. 

También acordaron protestir contra el 
Mensaje de Mac-Kinley. 

Ha llegado á esta corte el nuevo embaja­
dor de Francia, Mr. Patenotre, sucesor del 
marqués de Re verseaux. 

Se aseí,ura que en la vacante de goberna­
dor civil de la Corufia seré nombrado el se­
ñor Roa. 

TEATEO REAL 
Orfeo y Evridice. 

La grandiosa ópera de Glück fué anoche interpre­
tada por las sefioritas Guerrini, Fo>s y GasuU ma-
gistralmente. 

Largo tiempo hacía que no escuchaba el público 
del Beal las filosóficas notas que el incomparable 
Glück combinó armónicamente en su obra. Orfeo «• 
una ópera que la entienden muy pocas personas; 
etas afirman que tiene la partitura de Glüek un méri 
to extraordinario; las demás convienen en 4Ue Orfeo 
puede muy bien convertirse en Morfeo; yo ini quito 
ni pongo rey», me declaro con pocas facultades para 
«preciar una ópira de tanta filosofía como es la que 
anoche escuchamos en el regio coliseo; -

La señorita Guerrini hizo un Orfeo delicioso; la 
ópera de Glück «a de prueba para una contralto, y sin 
embargo, la eefiorita Guerrini cantó toda la partitu­
ra con mucha valentía, é intercaló nna apuntatura en 
el aria 

Aidio, addio, me sospiri 
que le valió una ruidosa ovación. 

La señorita Guerrini posee una extensa y bien tim 
brada vez; en II Profeta tuvimos ocasión de admi­
rarla; en Hero y Leandro, cantaado las tres estrofas 
del Prólogo, la aplaudimos, y anoche, en Orfeo y Eu-
ridice, nos entusiaemó. 

Fué ovacionada al final de todos los actos, y espe 
cialmente al terminar la ópera. 

La señorita Fons, la Carmen que anteanoche aplau­
dimos y anoche en su papel de JEuridice nos mostró 
su singular talento y su hermosura, fué también 
muy celebrada. 

La sefiorita Gasull muy bien dentro de lo poco que 
dio de d su corto-papel de Am«r. 

Los coros y la orquesta adníílrablea. El maestro 
Urrutia muy acertado. 

La dirección de escena perfectisima. Un aplauso 
al Sr. Paíis. 

La sala brillante y la salida á las doce en punto. 
SrABTITO. 

LOTERÍA JACIONAL 
Sorteo de Navidad de 1897. 

He aquí los seis premios mayores: 
Pesetas. 

la 

Ya habrán leído ustedes estos días las no -
ticias que con referencia al asesinato del te-
üieiite coronel Ruiz por el cabecilla Bodrí-
guez publicó la prensa toda. 

Nos habían dicho que al mismo tiempo que 
aquél fué fusilado el cabecilla Aranguren, 
con qitien el digno jefe de IngecieroB tenía 
pendientes negociaciones de pez. 

Y á tanto llega el sentimentalismo en oues-
tea tierra,|qae »o faltó quien peusaira en eri-

Primer premio. 
Segundo ídem.. 
Tercero ídem... 
Cuarto ídem... 
Quinto ídem.. . 

1 3 , 5 1 5 
27,393 
53,447 
21.897 
23,862 
19.319 

3,000,000 
2,000,000 
1,000,000 

750.000 
500,000 
250.000 

Una de las cartas llegadas á El País y sus­
crita per U. L , contiene el siguiente párrafo: 

cPues yo soy.partidfrio aQé^rlmo del cierre,,y sin 
exponer razones, pues sob demediado sabidas, sólo 
le tengo qtíe dé'ctr que ÉÍ hubiera tjuergitt'irlo á tiros, 
sería el primero por ser da razón y dé justicia.» 

lOlé ya, resalerosol 
¿Qué menos pueden hacer los dependientes 

que andar á tiros por ser de razón y de jus­
ticia? 

Ya ven ustedes que estamos abocados á una 
feroz revolución. 

Que podremos llamarla-cía revolución de 
los sabañones». 

¡Andar á tiros!... 
lU.L!... 
¡Pa mí que ya huele á hu- le! 

» -* * 
Queridísimos lectores. 
¿Decían uetedes que no? 
iPues eíl 
Msfiana viernes 24,tendré el honor de pre­

sentarme á ustedes con la ropa de los días de 
fiesta. 

U como si dijíéramos, que mañana te dré 
e! gusto de ofrecer Á ostedes el primer 

¡ T I R O T E O D E I I O D A ! 
Continuando después nJs platos variados 

sin ioterrupción los martes y viernes, como 
les tenía ofrecido. 

Atención, pu?8, señores y prepárense á leer 
los TILLASOICOS de 

Telegrarmas.—FOLfriCA,--S u c e s os. 

miJODEiiimos 
El celebrado hoy en Palacio, bajo la pre­

sidencia de S. M. la Beina, ha o«recido de 
interés. 

El Sr. Sagasta, en su discurso de política 
interior,|ocupóBe en primer término de la 
cuestión de Cuba, manifestando grandes 
optimismos que ciertamente no están justi­
ficados por la realidad. 

Expuso el jefe del Gobierno que muchos 
rebeldes cubanos se aprestan á presentarse á 
indulto; que muelen gran número de inge­
nios^ y que á las operaciones militares se im­
primen gran actividad para hacer entender 
á los insurrectos que toda resistencia es in­
útil. ' : , . , . 

Leyó un telegrama dé Washington el señor 
Sagasta, en el que ma&ífíesta el Gobierno 
yankee que ha sabido &M verdadero senti­
miento ó indignación la muerte del bizarro 
teniente coronel Buiz. 

Pasando á otro asunto, leyó el presidente 
del Consejo telegramas de Filipinas, en los 
que se dice que los rebeldes comienzan á 
cumplir lo ofrecido y que embarcaron para 
Hong-Kong el día 25. 

El Sr. Sagasta dedicó un párrafo muy bre­
ve á la política exterior y después puso á la 
firma de S. M. el siguiente decreto: 
nínevo g^obernador gene ra l de P u e r t o 

Bie<|. 
Nombrando gobernador general, capitán 

general de la isla de Puerto Bico, al teniente 
general D. Andrés González Muñoz. 

El minietro de Ultramar y los Sres, García 
Molinas y Labra, trataron anoche sobre los 

Los ministros dieron cuenta de los asuntos 
de sus respectivos departamentos, y el de la 
Gobernación expuso que la tranquilidad era 
completa en toda la Península. 

No huboOonsejillo, 

El premio mayor le ha, con espondido al 
Teso'o pft haber sido devuelto. 

Los premios primero, segundo y quinto 
han caído en Madrid. 

El tercero ea Cartagena, el cuarto ea Ali­
cante y el sexto en Sevilla. 

BARCO HÍSP¿R0 C O L O Ü I A L " " 

. AllUIVCIO . 
El Consejo dé administración, segúh* lo 

prevenido en el art. 25 de los estatutos, ha 
acordado convocar á los señoras accionistas 
para celebrar Junta general ordinaria el día 
8 de Enero de 1898, a las once de la mefiana, 
en Barcelona, en el domicilio social, Bambla 
de los Estudios, núm. 1, principal, con obje­
to de aprobar el balance y cueritas del 21.* 
ejercicio soci'l que termina en 31 de Diciem­
bre de 1897. 

SegÚQ lo dispuesto on el art, 26 de los es­
tatutos, sea cual fuere el número de los con­
currentes y el de las acciones representadas, 
se constituirá la junta general y se celebrará 
la sesión en plena validez legal. 

Para tener derecha de asistencia se necesi-
tí. depositar en las Cajas de la Sociedad, con 
arreglo al art. 27, cincuenta acciones, cuando 
menos, cuyo depósito podrá efectuarse en 
Barcelona hast J el 7 de Enero y hora de laa 
ciaco de !a tarde; en Madrid, en la delega­
ción del B aico (lufantas, 31,) hasta el 5 de 
Enero y tres horus do la tarde, y en provin­
cias, en casa do loa corresponsales del Banco, 
hasta ei 5 del mismo mes, cajfos centros ex­
pedirán loa resguardos y papeletas de entra­
da á los depositantes. 

El derecho do asistencia puede delegarse en 
otro accionista, para cuyo efecto se facilitarán 
ejemplares de poderes en los puntos donde se 
admiten depósitos. 

Los socios que no posean individualmente 
50 acciones podrán, según el art. 27, reunir­
se y confiar la representación de sus acciones 
50 cuando menos, á uno de entre ellos. 

Lo que de acuerdo del Consejo se anuncia 
para conocimiento de los interesados. 

Barcelona 20 de Diciembre de 1897.—El 
ie9iet4r}o geiieial, 4risU^ ck 4rHñan9, 

Sa ha establecido el servicio de guerra, figurando 
el ataque de una plaza fuerte que defendía una di -
Tisión de torpederos salida de Cartagena, ejecután­
dose moTimientoB completamente desconocidos para 
la escuadra. Esta estaba defendida por flotadores, 
botes y destructores de torpederos de ronda, llevan­
do varias noches da rondar, cuando en la noche 
del 14 los torpederos arrojáronse á la velocidad de 
20 y 22 millas sobra el acorazado Infanta liaría Te­
resa, mandado por el inteligente capitán de navio 
D. Víctor Ooncas. 

Las señales de alarma, las luces de bengala de loi 
torpederos, las tripulaciones en zafarrancho, los pe­
queños torpederos á toda máquina y los proyecto­
res eléctricos alumbrando espléndidamente, todo 
hacía creer se estaba presenciando un verdadero 
combate; tal era la precisión y la facilidad con que 
se ejecutaban todos los movimientos. 

Antes de marcharse la escuadrilla de Cartagena, 
el grupo de tres destructores de torpederos y otros 
tantos torpederos, al mando del comandante del In-
mnta María Teresa, simularon un ataque de conjun­
to contra un blanco notante, tirando 120 torpedos 
automóviles á gran velocidad, dando un resultado 
completamente satisfactorio, 

£1 general Cervera h.\ recogido en estas manio­
bras datos muy útiles, porque sabido es que en el 
terreno es donde se pueden apreciar mejor los defec­
tos. 

Felicitamos al almirante Oervera y á todos cuan 
tos han tomado parte en las maniobras navales por 
el feliz resultado, deseando qne éstas se verifiquen á 
menudo, por ser muy provechosas para nuestra Mari­
na de guerra. 

OS 

L o de h o y . 
Aunque parezca extraño, esta tarde no se 

ha hablado más que de la lotería, del espera­
do sorteo de Navidad, en el que 18 millones 
de españoles cifran su ventura. 

Hay que hacer, respecto á este punto, una 
pequeña aclaración. Se dijo que el premio 
mayor había correspondido al Tesoro, porque 
el número 13 515 no había sido vendido, y 
esto no es exacto. El referido número se ven­
dió para Cuba, y entero se halla en poder de 
uno de tos comerciantes dé aquella isla. 

No falta más que el agraciado sea un fili­
bustero enemigo de España. 

El premio segundo, que se vendió en Ma­
drid, parece que ha correspondido apersonas 
dignas por su pobreza de que la fortuna las 
tienda una vez la mano para depositar en 
ellas la felicidad. 

Otro Consejo. 
Mañana á las cinco de la tarde se reunirán 

los ministros en Consejo en la Presidencia 
para cambiar impresiones sobre los sucesos 
de actualidad y despachar algunos expedien­
tes pendientes de aprobación. 

El ministro de Gracia y Justicia llevará al 
Consejo algunos indultos, y el de la Guerra 
la adquisición de materii^l por gestión direc­
ta; es decir, sin las formalidades de subasta, 

« 
« « 

Los telegramas de Filipinas recibidos ano­
che por el Gobierno, nos han dicho que con­
firman en absoluto las buenas impresiones 
que han dominado estos días. 

Los cabecillas—nos han dicho en los cea-
tros oficiales—se preparan á embarcar el día 
día 25 para Hong Kong ó inmediatamente se 
someterán los insurrectos solemnemente, de­
poniendo las armas. 

El aí!Éi>|;evestirá gran solemnidad. 

En l a P r e s idcne l a . 
Con el presidente del Consajo han confe­

renciado esta tarde los ministros de Ultramar 
y Hacienda. 

Se supone que la visita de este último al 
jefe de Gobierno está relacionado eon la ope­
ración de crédito que se proyecta. 

E l teniente eoronel R u i z . 
Todavía no ha hecho públicos el Gobierno 

los telegramas relativos al asesinato del te­
niente coronel Buiz. 

Preguntado esta tarde un ministro acerca 
de lo que había de cierto ea el asunto, con- i 
testó que estaba confirmada la muerte de 
Buiz; pero qne en cambio nada se sabía acer­
ca del cabecilla Aranguren, 

* 
* * 

El Herald de Nneva York publica una car­
ta del reprfsentaute de los insurrectos cuba­
nos en la Junta de Nueva York, Estrada Pal­
ma, afirmando que Buiz estaba debidamente 
advertido y sabía perfectamente la suerte 
que le esperaba. 

Coincide esto con lo que dice el Journal. 
De l a g u e r r a . 

Hasta la hora |de cerrar nuestra edición 
no .se ha hecho público ningún telegrama ofi­
cial de Cuba relativo á operaciones, 

- ' • m ii • 

EN SANTA POLA 

Maoiobras de la escnadra de instraccióD 
Las maniobras que está verificando en Santa Pola 

la escuadra de instrnccióu, mandada por el atoiran-
|« J3, Fseoasl Gervcra, sitis» resnltasdci «dijî trablce. 

R e a l . 

Mañana llegará á Madrid el notable tenor Vedua-
chi, que debutará dentro de pocos días con la ópera 
de Gounod, Borneo y Julieta, 

Zaranela. 

A principios de la próxima semana se verificará 
el estreno de la obra de Lucio, Ainiches y Jiménez, 
La guardia amarilla. 

novedades . 

Se está ensayando la obra de D. José María Díass 
Gabriela de Vergy. 

P a r i s h . 

Ha sido contratada per la empresa de este teatro 
la aplaudida tiple de ópera Avelina Corona, encar­
gada de la protagonista de la obra de loa Sres, Fer­
nández Shaw y Ohapí, Los hijos del batallón. 

. . . . . I — . i . i i ^ i i i . I . .1 

LA ORTJZ ROJA 
Habiendo resultado inútiles las gestiones practi' 

cadas para averiguar el paradero de los soldados pro­
cedentes del Ejército de Cuba José Menéndez Fer­
nández y Pedro García Bermejo que estuvieron al-
l ergados en el Sanatorio Central de la Cruz Roja, se 
les avisa por medio de la prensa que pueden presen­
tarse por EÍ, ó por persona debidamente autorizada, 
en la tesorería de la Asamblea (calle de las Huertas, 
11, bajo), para recoger las cartillas del Monte da 
Piedad extendidas á nombre de los mismos, y que, 
por la razón antedicha, no ha sido posible entregar, 
les hasta la fecha. 

> •» 

SerYicío de la plaza para el 24 Diciembre 
Oficial general de día: Excmo. Sr. D, Eugenio 

Torreblanca. 
Parada; Asturias y León. 
Jefe de parada; Señor teniente coronel del segun­

do de Zapadores D. Ernesto Peralta, 
Imaginaria: Señor teniente coronel de Oovadonga 

D. José Valles. 
Guardia del Real Palacio: León, séptima sección 

del 14." Montado, y 22 caballos de María Cristina. 
Jefe de día: Señor teniente coronel del 10.° Mon­

tado D. Tomás Michel. 
Imaginaria: Señor teniente coronel de Ferrocarri­

les D, Andrés Kipollés, 
Visita d« ¡hospital: 14.° Montado, segundo capi­

tán. 
Reconocimiento de provisiones: 4.° de Campaña, 

segundo capitán. 
Vigilancia para la 1.» y 2.» Zona á las órdenes del 

señor jefe de día: Primero y segundo capitán de Sa* 
boya. 

E l genera l gobernador , Vi l lar . 

Espectáciles para iRañai 
BEAL.—No hay función. 
PRINCESA.—A las ocho y media.—ilnflel?—Co­

mediantes y toreros 6 la Vicaria. 
A las cuatro y media.—El Escondrijo (estreno).— 

Comediantes ó toreros ó la Vicaria. 
APOLO.—A las ocho y media.—La revoltosa.—El 

primer reserva.—Los inútiles.—La revoltosa. 
A las cuatro y media.—El idiota ó la venganza da 

un bandido. 
ZARZUELA.—A las ocho y media.—Los cámaro-

B«s.—El ángel caldo.— La viejecita.— Llamada y 
tropa. 

A las cuatro y media.—Los camarones —Cuadros 
disolventes.—Llamada y tropa (dos actos). 

PARISH.—A las ocho y media.—Marina. 
E8LA.VA.—Alaaochoy media.—HistoriaNatural. 

Los raDcheroa. — La noche del 31 —Historia Natural, 
A lüs cuatro y media.—Viento en popa.—La noche 

del 31 —LsB escopetas.—Los rancheros. 

CÓMICO.—A las ocho y media.—La vacante de 
Cañete. —Las mantecad'ís.—La reja —Biciumbre 28. 

•A las cuatro y ruedia.—Laa mantecadas.—La da-
cha.—Segundo acto.—La reja. 

NOVEDADES.—A las ocho y media.—Roger La-
roque. 

RUSIA (Madrid Moderno).—Todos los días.—Sa-
lón de pati.ies.—Paseos por el lago.—Carreras d« 
trineos.—Columpios.—Tiro de salón.—ídem pano« 
rAmico.—Pim, pana, pnm.—Montaña rusa. 

Imprenta á« LA OoHBSSFos&saíiU MaiTAi 
4 eoive ¿k M- Gareia y ̂ s^eto 
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,ÜS (ilíANDES REMEDIOS 
DEL DOCTOR AUDET 
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IwTwmnaíO Moirí4u>.-Pttt cw»r wat itbüii»* 6tiuwn» aenrW; whW«,J»«vaa«. 
• -eMícBt» i l o ^ á , ««nrtai^iu, tauonnioi. ptrtóiw, Histeriía», U|«e<Miáda. «te., 4 f^ 

\.ñrmn<smArtao Rit»i»».—Cara el «usaatismo érOBíc», 4 pesetas Mj*. . . . 
»"ssTísr?st¿ WBOT,—C»r« ItK catarros lére», tosfluiw blimces y «trai. «afoniMá«4« iíw». 
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^{«dadibi por alcrobiot sépticos, a peMtas pescttt frase». 
los MÍIOWMM J ]Ĥ '> 

i? ífflAT!C«SiWi»iw.—Cura ei asma Wíopático, !d pesetas frasco. , . . , j ^ 
'̂ «.«íí.i.As AwTísííi'Tsc».».—Ceraa los nales de la larganta, i» la boca 7 las altenaloaei *& 
F » w »«i. SfWUfcjLO—Poderosas para lecobrar br«Te»«ate ta poteada, 4* ^«ctts ea}a. 
?s»JL«"oa wk SALO»,—Equilibraatea, aseguran a» cwrso élario, sta las Bokttiai ác los par-

' «á(rt«i, 4 pesetas caja. . ,_. ^ . . _« ^ »^ 
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jn t̂Mr»*CR*a*B«i y ,li tisis palmonar, ijO pesftas eaja. _^ 
* l*fiú»oaAS AirriaaKWiiTicAs.—Curan cp ios horas el reî matispo agaáo, 10 pootaa e^a. 

PfjjwaA» AsraA t̂iií.—Preveffltilrás y curativa» iei celera morbo, 10 pMCtas ar*-
f!fel»»feÁs CJüiiWA«iis.--Par* las enfermeéaie» del corj|»6a, lo pesetas ttaiM. 
iríii»oiiM «iMosíÍTicAS»—Ckíhiben toda heflíorragia, 16 PWMâ  -_ 
f lu»«y# H|ffÍTi«Aik--qnraa laf ,witgeft¡on?s« infartos dti bí|^do, 4 pMttti e ^ 
P í í , » ^ M5iciA¿w.-^raa la ^orosis, anemta y cloroaaemia, 4 P««a» fraaoe». 

'Mij'¿íji¿i4i«'A«TiiírTicA.̂ ETÍíá el-comíigie¥ea«í«o y sifíllco» i pesoU firasMi. 
»'f«ci-ftsoAti—Panffortificw lá ^vUtaĵ ^pesetfS. 
aíí'áfti-cftfíTOtSíH-k* T «-¡«arioso.—'5 P***»» fr***<»-
TsiATAMíiMTo »B úa.OawiBA» (gordura).—30 pesetas. ' . L'_.'"' ^ " 
€«t-i!«« Rs»(*£.oTiTO.—Cura los males áe las inentbraaas exteroaa 4C!Nt. vista, 4 paattia. 

''ftiyitfei'rt.Ytt.̂ oaéToill.'^íaimiaa-'deia sangre sus impareiafc 4 peseta^ 
fuBiwtactWii vV.jáMT-BiUitiB.̂ -.-Faeilita la salida de los dientes >ia. aaolestias ai trastornos, 3 pe-

IKsTaMACu. MMTM..-Oira los nales del estrago, dcteraafaiadoe por cceeso de MMoa, 4 p«-
•'E»ti>mkíumomU(.-^-CanlM «ale» del cstóátago: por degcieaelaa de.|mgae, j paaetaa « ^ 

L PüajsAc® lÉitujíi—AntiWüoso y laxante, 5 pesetas caja. 
i,fM!Í»^r¥4iA|u,«-Cwr*,la lapoteacia y pérdidas seminal.», 5 » • » « . « . , • . 
, iÜ«TfA» 'yiKis-as.—CoBtribuyen i curar la.lmpotencis^y .p̂ >̂ «Wb * P<»iftas.!«•••. 
'•^ris A;tisM¥ivA».~DesplertaB las ganas de comer, 3-pesetas ftaSco. ' 
QtAnnm '̂íTAUts.—GraadM tónicos y restauradores de la poteaeia, »S fMMU. 
MaoiCAaétt CoRitsii..—Contra el cáncer, so pesetas. 
PArKWSAsAsmwAiuiiicas.—Contra la diarrea, 3 pesetas «ala. 
fAPsausm* AL utoro-roSFATO »a ouu—Contribayea i curar la tiMs, 3 paaMas ca)». 
EuHi»o.iei»«MM AaoMXfiooa.—Coa sólo aspirar sus aroaaas so earaa IM nsMadody MlarNa 

Unres y ic «os 7 la fetidei do alkmto, s pesetas. _ ^ L^ 
&wlo p«« corroo previo maaiato del importa, WttrmKutm, MoAiina», Hortaloa«, Stt, 

•»roapoo«oo|<aoam«*a T aoMolM, sU Sootor A»*o>, ••«loaooaolüj %, KaM 

CARO HEEMANOS 
SASTRERÍA MILITAR 

Crnui, 10 Mayor, 9 

MADRID 
Premiados con medalla d« plata en i« l!xpo«lctdo' 

de Paria de 1SS9; la. más alta recompcnHtt y úai-: 
ca en so elase otorgada á ia Saatrería e«paAola,̂  
fué la eoDcedlda por el Oran Jurado luleraaelo-
nai á eala casa. 

Todos los señores jefes y oficiales del Ejército y Arma.! 
dâ  como los del cuerpo diplomático, Maestranza y demás; 
uniformes civiles, encontrarán, tanto en el establecimien­
to de la, calle de la Cru ,̂ ndm. 19, como en el áe h c&lk 
Mayor, núm. 9, un gran surtido de géneros del país y ex-
tra$3Jeros para toda clase de uniformes, á pt&c'wi suma­
mente módicos, diadas las buenas clases que es tu casa em.; 
pl¿a, como'igualmente lo esmerado de la coní.;cció¡> y ca­
lidad superior de las divisas y bordados, cuyoü rJüsultados 
garantiza. 

Puede esta casa ofrecer también uniformes de rayadillo 
de hilo inglés para los señores jefes y oficiales destinado! 
i los ejércitos de Cuba y Filipinas á un precio económif 
co, contando con surtido para entregar los uni formjís qué 
•e le encarguen en veinticuatrd horas. 

Impermeables ingleses de rlglam'̂ nto Con media escla. 
vina desde 50 pesetas, y esclavina corrida des^e óo. 

ü 
mémmMimmmmáÉM^áéáÉl^mmKámmm 

,!'**# 

CARRETAS, 27 Y 29 
Impermeables ingleses de reglamei^to, dé 40 peseta» en «delatite. Oran n r Ó ^ 

•a telas para hacerlos i la medida!,' cepillos, plomeros, almoliadas para Tia|as 
iMponjas, chanclos y jeápatos de playa. ÍBspecíaltdad tn Linoletmt i ñ f ^ p a n 
pavimieotos. 

Psira los señorea jefes y oficiales destinados á Col», oíantai parm cabrir te 
íiamstcas. 

PKDB.0 FERNÁNDEZ 
97 Y « 9 , C A R R E T A S , S I . Y í ^ . — M A D R I D 

REVOLVER SMITH RELÁIENTARIO 
OE ORBEáTHERMANOS Y C. 

Í M MlEEIi ilLlTM y DE PálSiO 
01 

Bmpresa toeraña de EuMo. 

3 , COHíÍEPClOlíníERÓNIMIJ 5l 
TELÉFONO, 59 I 

BREOIQS SIM GQM3RDTENQIA 

i i l i i PiMIlill" 
PARA • 

I GARRÉRAS MILITARES 
DIRECTOR 

D. LEÓN FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ 

JUAN BENITEZ 
(Sucesor de Trompeta) 

A T O C H A , NÜM. a MADRID 

Este revólver ha «ido recdme^áadci á loé jfefes ¡y oficitdes del fíjéroito y Armada, 
previo informe de ¡a Junta Técnica de Aitiiieríaj y t» el más preferláe^^por todoR los 
ciieriJos é íiistituto» armados, por au solidáis, alcalice y |«eoi9ÍéQ. " 

f)cp6dto y despacho de toda clasB'de'at'iaas'de iasgo y de efectos de eaxu. 

Jk. INT'T O I M I O i E S « 3>ff .ÉLO-^X^ A. . 

Surtido completo ea toda clase de uniformes niilitáres.—Se hacen eqtiipM 

para alumnos de todas las Academias.—Impermeables reglamentarios desda 45 

pesetai.—Trajes de rayadillo para el ejército de Cuba. 

PRECIOS SIN COMPETEÍTCDL 

iéfprofesor de preparación para el ingreso en Academias 
i mililitares, en el Colíigio de Huérfanos de la guerra 

y para la suprimida General Militar. 

Bata acreditada Ág&iémiii, qué lleva seis ¿ños de exis­
tencia, se halla estaolecjda en una hermosa casa-palacáo, 

I la mejor de Guadaiajara: (Barrionu^vo Baja, 46), coa 
I jardín (3.000 nletros de ejrteasión superficial) y parterre 
I (400 metros cuadrados) para recreo de alumnos, cuarto 
i de baño y preciosa instalación de luz eléctrica. 

La casa es propiedad del director de la Academia. 

INTERNOS-EXTERNOS 
1 (Pídanse reglamentos al director) 

I Guadaiajara, Barrionuevo Baji, 46 

mmmmm^ 'ms^'v^^vmm 'N"^«n£í«i5»awwiBK«ü!i8rR«w^ 

SASTRERÍA MILÍTAB 
DE 

JÜÁi SiSTBE Y SOBRINO 
:UDEPEIID1IIICIA, HÚMERO 2 8 

Z A R A G O Z A 

Confección con equida-l, prontitud y esmero.—Prenáas pitra toda clase de 

uniformes, con géneros españoles y extranjeros.—También se hacea trajes áo 

paisano. 

Se hacen equipos para alumnos de todas las Academia». 

ASES PASIVAS 
ISMtfona y e o b r a p e n s i o n e s € i ^ a U U r a m a r . 

CAMPOiHAllüSÍ, 7, SKdlJllDO 

"•"TOllHITA 
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba; !a 

mejor inofen8;iva, tónica, @in nitrato de plata ni sustancia 
nociva, según comprueba su análisis. Destinamos i.ooo 
pesetas al que demuestre que en nuestro preparado exis­
te dicho metal. Evita >}ás enfermedades del cüéro cabe­
lludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la piel 
ai la ropa. Usase con ¡a mano ó esponjita. Precio del 
frasco 3,50 pesetas. De Venta en las principatea'perfume 
tías y peluquerías de Madrid y provincias. Por mayor, 
casa del autor, M. Mabian, Caballero de Gh âcia, 30 y 3«, 
entaresuelcí, Madrid. 

• E X P O R T A C I O I l A P R Q V I M C I A S 

I EFECTOS DE ESGRIMA 
I Oran surtido en efectos francesas é italianos. 

Catálogo firaneo j §n>*â l*)* 

' Envíos á pi-ovincias.---Balbitio Péi^ez. Galle de la Vic 
toria, núm. 2. 

Frente al Hotel de Eml}ajadores. 

SERVICIOS 
DE LA 

COlPAÑiü TBAS&TLÁITIGA 
Liaea de las AntillM, New Terk 7 Teracni>.-.T--Combinaci6n á puertos americanos de 

Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. Tren salidas menauáleis, el 10 y 30 de Cá­
diz y el 20 de Santander. 

Linea de Filipinas.—Extensión á Ilo-Ilo y Cebú y combinaciones al Oolfo Pérsico, Cos^ 
ta oriental de África, India, China, Conchiachina, Japón y Australia. Trece viajes 
anuales saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, á partir del 4 de Enero de 1897 
y de Manila cada cuatro jueves á partir del 33 de Enero de 1897. 

Linea de Buenos Aires.—Sais viajes amales para Montevideo, Buenos Airas, con escak 
en Santa Cruz de Tenerife, Saliendo ¿e Cádií y efectuando antes las escalas de Mar­
sella, Barcelona y Málaga. 

LÍBoa de Fernando P06—Cuatro viajes al año para Fernando Póo conescalas en las Pal­
mas, puertos de la Costa Occidental de África y Golfo de Guinea. 

'iertlcie de Afrlea.—Linea de MarrneCGS.—-Un viaje mensual de Barcelona! Mogador, 
con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, 
y Mazagán. 

Serricio de Tánger.—El vapor cJoaquín del Piélagos sale de Cádiz para Tánger, Algeci-
rss y Qbraltar, los lunea, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los martes, jue­
ves V sábados. 

Estos vapor*s admiten sarga con las condiciones mis favorables y pasajeros A quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su diUs-
íade servicio. Rebaja por pasaje de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila, ¿precios especia­
les para emigrantes de clase artesano 6 jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de 
m año, ñ no encuentran trabaja. La Empresa pUedt asegurar las mercancías en sus buques. 

CORBISPONDIHCIA IILITAR 
máRId BHL EJÉRCITO Y LA AMADA 

«MMMtvtDMOMMa M0M^nM»imeu*íMnái0mmminoitimnmá^anemf 

! periódico publica á diarte grabado^ de los geaeralea, jefes y oficiales y ciases que más se distinguen 
fueira» da íJuba y FiHpfeat, mi cot^o vista» de fuertes, cuarteles, etc., esto e», e! suceso del día. 

se COrreSporsgale» era tOÍmtilM» Orfi-SmMcm. ¿«n ü l t r a m a ? V e n «si eTri-t"*.!!?»»'*-!» «n Snfinti>innaif>í.f\n p n m n i t n i-nn 

Este 
SH la* fuer.i_ ,_ - j , - . .....j^ .,__. _ , , „„ . ._ . 

.'^^^^f^P"^'^'P^'^i»^^» ^n toímti h» ptxtYmcimf rtt'üitrama? y en d eitr&ajsi'o; su iBformacáóa'ccmpít'e' coa 
lo» periódicos m t&&ym importracia. ' • • 

COMOICIONES DE SUSCRj PCIÓN 

Eis Madrid: 1,50 pesetsB al mes.™- En provhaoiasí 
pesetas trimestre, 19 año.-Bxtraa. iero, 40 -psm-

•M ano. — Cuba y Fmñt> Rico, «,50 pesos oro tri-
!!!í!' '*^ ,̂̂ *'̂ *'̂ ^e.-.FiHpk.í?is. s,5o ;pe*o« aro ^e-

5 
taü 
m' 

"Néraero saelto, i sátitímo». 

CONDICIONES DE ANUNCIOS 

En ia cuarta plana: 0,20 céntimos Hnea, reclamo 
á 0,75 céntimos, y noticia» á i,«5 pe*eí&tí la línea. 
—-LoB anuncio* «traal<áeo« llsvas un aaBJsafc-» de sg 
por xoo sobre IK»« ŝutEHorsiS precios. 

AVIHO iíaFOKT&SfTK —lia Compaftla provloué a loa ii»ftor»s comeiPcí»ato», agricnlto-
res é Indastrlales, que ii-eciblrá. y encaminará, i. los destinos qtteloa mismos designenjlas 
maestF&s y notas de ¡precios qae con esto objeto se ie entFegrnen. Ksta eempafiía admite 
carga y expide pasiajes papa todos los puertos del mando, servida» por líneas regulares 

PARA MAS INFORMES—En Barcelona: ta Compañía Trasatlántica y los señores Ripoll 
y C.% Plaza de Palacio.—Cádiz: La Delegación de ía Compañía Trasatlántica.—M&iñá: Agentes 
de la Compañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 13.—Santander: Sres. Ángel B. Pérea y C.»—-Coru-
ñt; D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio López de Neira.—Cartagena: Sre». Bosch Hermanos. 
Valttjcia: Sres. Dart y C.»—Málaga: D. Antonio Duarte. 

SASTRERÍA MILITAR 
TIUDA DE TICEUTl HkU 

.mmAL, m T FUHITES, IS, FUMIED 
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tsnim ée BiwJWto fw> Cdto jWm§km é s H»»*^ f 9t 
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